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^o pueden hallarse en abandono mas completo que 
España, ni dirigirse con menos habilidad, en todo y 

siempre, los asuntos sanitarios en pais alguno del mun- 
pero entre ellos, aunque todos corran la propia suer- 
se distingue algún tanto lo que á las aguas y baños 

minerales concierne.
fiesta decir que este ramo se gobierna por un re- 

f âuiento que propuso la Junta Superior Gubernati- 
lie Aledicina y aceptó el Gobierno de Fernando YII 

®MRt7(enel cual seintroduieron ligeras variantes los 
míos de 1828,1831 y 1834), para dejar acreditado hasta 
® evidencia el atraso vergonzoso en que yace un ramo 

importante de la administración pública.
¿Cómo es, que entre los infinitos ilustres, entendidos 

• "Penmentados ministros de la Gobernación, que Itan 
•línido á su cargo el ramo de Sanidad, y entre los doc- 

sapientísimos directores de est'‘. no lia habido si- 
)̂Riera uno que se detenga por un instante á considerar el 

Irislisimo estado de los establecimientos de aguas mi- 
R̂ rales, la desarmonía chocante de la anticuada legis- 
acion que en este punto rige con el orden adminislra- 
'*mti\ü presente, y la pugna vivísima en que se halla 

î̂ înien que se estableció cincuenta años hace (que 
Eom. Xlil.

S U S C R I C I O I V .
E n Madrid 1 2  rs . el tr im e s tre , en la  Bedaccton, calle  de la  Concepción 

Je ró n im a , 14, p raL — En Provincias 1 5  rs . el tr im estre  en casa  dé lo s co­
m isionados, m edian te  lib ranzas.— En el E s tra n je ro  y  U ltra m a r  8 0  r e a ­
les por un  año , y 1 0 0  en F ilip in as.

con razón puede ya llamarse antiguo) con el órden de 
cosas que los tiempos han creado y con ese espíritu libe­
ral de que amenudo se blasona, mas bien para entreteni­
miento y recreo de ciertos incautos finos de oido que se 
dejan seducir por la sonoridad de las palabras, que para 
alhagar á los que gustan de la realidad y exactitud de 
los pensamientos?

Elijan los que gobiernan la Sanidad entre una de las 
dos cosas siguientes; ó no entienden una palabra de ma­
terias tales, y entonces engañan al país aceptando cargos 
que no tienen aptitud para desempeñar, ó entendiendo 
algo, poco ó mucho, prescinden por completo de sus de­
beres, lo cual constituye otro engaño todavía de peor 
género que el anterior.

¡Medio siglo, hada menos que medio siglo, ha pasa­
do en vano para la hidrología médica española, sin que 
los gobiernos se hayan curado durante ese tiempo de otra 
cosa que de nombrar caprichosamentcmédicos directores, 
quitando y poniendo sin cesar á esos polires médicos que 
con tanta razón llaman directores interinos, en su desgra­
cia tan solo comparables á los médicos forenses!

La.‘regeneración política y administrativa de España, 
como suele llamarse, no diremos que con entero funda­
mento, se ha efectuado en vano por lo que toca á este 
ramo de la administraciou, que hoy se encuentra á la pro 
pía altura que alcanzara en tiempo de Caloraarde. Bien 
que el statu quo en que se lia mantenido durante los 
treinta y dos años que llevamos de progresar, quizás ha­
ya dado por fruto un progreso verdadero; por cuanto, á 
poner sus pecadoras manos el Gobierno en la obra de 
aquel famoso ministro del antiguo régimen, no hay ni 
mediana seguridad de que po la hubiera reducido á rui­
nas, sin acertar luego á construir cosa mejor. Pero en 
definitiva, el temor de daño más grave no ha de dejarnos 
eiipérpctuo atraso, y preciso es que los gobiernos gobier­
nen, sobre todo teniendo las pretcnsiones de pasar por 
ilustrados y progresivos.

Hace algunos años se trató de publicar un nuevo re­
glamento. Ena comisión, compuesta de personas muy 
competentes, formó, por órden superior, un proyecto que 
el Consejo de Sanidad aceptó más adelante en su parle 
principal, iníroduciendo sin embargo en él muchas y 
muy esenciales varianíi's... ¿Qué suerte ha cabido á ese 
reglamento? ¿Es que sometido al alto é ilustrado criterio
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de algún escribiente ú oficial, en estos asuntos sani­
tarios irapérito, no le ha estimado conveniente, en todo 
ó en parte? ¿Es que rueda des.le entonces por el Consejo 
de Estado, para caer en otras manos tan diestras y com­
petentes como esas de que hablábamos poco hace, hasta 
que entre unas y otras le adoben y arreglen, con tan buen 
gusto y primor tan esquisito que cuando salga á luz el 
engendro de tantos padres no le conozcan los legítimos 
por lo que tenga de adulterino? ¿Sucederá con él lo que 
sucedió con el reglamento de médicos forenses y con el 
malhadado arreglo de partidos? Lo esperamos aunque lo 
tememos; porque en estas materias es nuestra regla in­
falible esperar lo peor.

Pero vamos al asunto que ha puesto principalmente 
hoy la pluma en nuestra mano.

La mayoría de los actuales opositores á las plazas de 
médicos directores de aguas y baños minerales han ele­
vado una esposicion al Gobierno, en la cual piden que 
cumpliendo la ley , se of upen mediante concurso las pla­
zas de planta que en la actualidad están servidas por in­
terinos, y se provean luego las vacantes que resulten en 
los que ahora prueban su suficiencia por medio de la opo­
sición. ¿Puede pedirse una cosa mas razonable y justa?

Dejar de hacerlo así, fuera en realidad valerse de un 
artificio para eludir las disposiciones vigentes. Las plazas 
en el dia servidas por interinos, y las que fueran sucesi­
vamente vacando, se proveerían en los paniaguados has­
ta que llegara el caso de convocar á nuevas oposiciones 
de aquí á ocho ó diez años; y entonces se saldría nueva­
mente del apuro entreteniendo por medio de la oposi­
ción á los que aspiran á tales destinos facultativos, tor­
nando á convocar para proveer la mitad de las plazas, 
que en realidad hubiera vacantes. Con tal procedimiento, 
la legislación vigente quedaría en realidad burlada.

Agréguese á esto, el sistema inventado por el favori­
tismo, de prescindir de la propuesta de una corporación 
respetable cuando se trata de proveer mediante concurso, 
entre los directores de planta, las vacantes que ocurren, y 
el no menos abusivo y ocasionado á inconvenientes gra­
ves de nombrar á su antojo la Dirección del ramo los tri­
bunales de oposición, contra la práctica seguida hasta 
el presente, y se podrá venir en conocimiento de los per­
files con que el referido centro directivo embellece y per­
fecciona la anticuada legislación relativa á baños mi­
nerales.
« Necesario es poner algún coto al creciente desórden 

que se nota en este ramo de la administración pública, 
i 'á  que en él no se introduzcan las reformas y perfeccio­
nes que reclama y que una Imena administración debe 
realizar, córtense al menos los abusos.

Si cuando vaca la dirección de algunos baños minera­
les tal cual productivos, ha de darse al médico director que 
mas favor tenga, en vez de concederla al que reúna me­
recimientos mayores, según el concepto de una corpora­
ción competente é imparcial;

Si en otros casos han de ocuparse indefinida y arbi­
trariamente tales vacantes con directores interinos á quie­
nes se desea protejer, dejando defraudadas á un tiempo 
las esperanzas de los de planta merecedores del ascenso,

y las de aquellos que por via de la oposición deberian 
ocupar las vacantes que en definitiva resultaren;

Si estas vacantes solo han  de proveerse cada ocho ó 
diez años, obligando por lo tanto  á tom ar distinto cami- 
á los que gozan de conocimientos especiales en  hidrolo­
gía y á los que desearan consagrarse á esta especialidad;

Si los tribunales de oposición han de nom brarse sin 
consultar previam ente á  una  corporación respetable.

Si los m éritos contraídos en una  oposición, ó en va­
rias; no han de servir siquiera para  alcanzar una  direc­
ción de las que se llam an interinas por no  ser el estable­
cim iento de p lanta;

Si todos estos abusos han de seguir, y á más de seguir 
toman incremento, entonces no solo resultará que el ramo 
de aguas minerales carece de una legislación acomodada 
á los tiempos y al actual sistema de administacion, ri­
giéndose por leyes formadas 32 años hace y en completa 
desarmonia con las doctrinas económicas y administrati­
vas de la época, sino que habrá empeorado considerable­
mente, arraigándose en él graves y transcendentales 
abusos.

A no tener el convencimiento mas profundo de qw 
estas cosas de sanidad importan poquísimo al gobierno, 
escribiríamos una serie de artículos destinados á mani­
festar las reformas que en lo tocante á establecimientos 
de aguas y baños minerales reclama imperiosaiuentó 
nuestra administración; pero trabajo semejante fuera de 
todo punto perdido ahora, y vale mas reservarle 
ocasión mas oportuna.

Lo que interesa por de pronto, es ver enmendados los 
abusos que acabamos de indicar, relativamente ála pro* 
visión de las plazas vacantes de médicos directores de 
baños y á los ascensos de los de planta.

R. V.

HIDROLOGIA MEDICA.

Epoca do la historia íisiea de nuestro globo, en quo se formó el 1 
80 estableció dofinitíTnmento sobre su superficie.

{Conclusión.)
Sino quedáis todavía convencidos, si la duda se atre<6 

á levan tar su  voz, fijad por u n  momento, vuestra alenciO” 
sobre la formación de los bólidos, de esos globos de 
cuya aparición ha  precedido á su  caída, y  que despue* *̂ 
haber vagado por las m ás lejanas regiones del espac‘®’ 
caen en la esfera de atracción de la tie r ra . ¿Dedónde pr*̂  
viene la m ateria ponderable de que se componen? Obser^® 
quo calíais. ¿Os sorprende la pregunta, i  no sabéis 
contestar?

Admitid la doctrina que acabam os de esponer y í  
señala para todos los cuerpos celestes u n  origen común-1 
vereis como se desvanecen todas las dificultades. Enton 
descubriréis la causa de su  producción; entonces coiû  
prendereis que han  sido formados por la condensación 
la m ateria difusa difundida por todas las regiones del ® 
pació.

No eslrañeis que estando en ignición en el prim er n  ̂
tante en que se precipitan, sus fragm entos oslen fríos 
modialam entc después de su  caida, porque eufriándoso ^ 
llegar al térm ino do su  condensación se contraen y  disn̂ ^

'es n
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nuyen de volumen; entonces el movimiento de rotación de 
que están animados va proporcíonalm ente en aum ento, 
hasta el punto que llegando la rapidez á ser escesiva, h a ­
cen esplosion y estallan en fragm entos.

¿Tendré, todavía, necesiaad de ir  á la rebusca de n u e - 
tos hechos, de insistir en m ás reflexiones para  dem ostra­
ros lo que fué nuestro  globo en su  prim itivo origen?

Si los que dejo apuntados juzgáis que no son suficien­
tes, creedme, desisto del empeño que tenia en convence­
ros. Confieso que no me siento con fuerzas bastantes para 
conseguirlo.

{ Tampoco me detendré en re fu ta r la doctrina de Lapla- 
ce, que supone que la tie rra  y  los demás planetas form aron 
parte, en un principio, de la atm ósfera del sol, de la cual 
se desprendieron uno tra s  otro en forma de anillos.

Para c o n v e n c e rse  q u e  es tá  to ca d a  d e  e r r o r ,  b a s ta r á  ob ­
servar q u e  se h a lla  e n  o p o sic ió n  co n  los i r r e c u s a b le s  h e ­
chos que u n a  m in u c io sa  y  a s id u a  o b se rv a c ió n  h a  puesto  
fuera de d u d a , y  s o b re  los c u a le s  se h a lla  f irm e  y  só lida­
mente e s tab lec id a  la d o c tr in a  q u e  so s ten em o s.

Ahora b ien : u n a  vez d e m o s tra d o  q u e  n u e s tr o  g lobo  fué 
en su p rim itiv o  o r ig e n  u n a  n e b u lo sa , v eam o s la s  d ife re n ­
tes m odificaciones q u e  su c e s iv a m e n te  h a  e sp e r im e n la d o  
hasta que lleguem os á  d e te rm in a r  la  ép oca  d e  s u  h is to r ia  
en que el ag u a  se fo rm ó  y  se  e s ta b lec ió  d e fin itiv am e n te  
sobre su su p e rf ic ie .

El globo q u e  h ab ita m o s , com o ac ab a m o s  d e  d e m o s tra r ,  
fué en su  p rim itiv o  o r ig e n  u n a  a g lo m e ra c ió n  d e  m a te r ia  
difusa q u e  co n d en sá n d o se  le n ta  y  s u c e s iv a m e n te  obedeció  
desde luego a l im pu lso  q u e  le  c o m u n ic a ra  el so l, c e n tro  
que rige e l s is te m a  d e  q u e  fo rm a p a r te .

Desdo este  m om en to  se  s in tió  a n im a d o  d e  dos m o v im ie n ­
tos; el uno  de tra s la c ió n  q u e  e je c u ta  al re d e d o r  d e  a q u e l, el 
otro de ro ta c ió n  s o b re  su  p ro p io  e je .

Hoy es u n  hecho completamente averiguado que la 
tierra es un globo aislado en el espacio que describe pe- 
^■iédicamenle, obedeciendo á las leyes de atracción, una 
®'ipse al rededor del sol, en el mismo tiempo que gira 365 
'eces sobre un  eje, que pasa po r su  centro  de gravedad. 
Así es que, en vez de una  esfera, es, en v irtud  de estas 
ttiismas leyes, u n  elipsoide aplastado en las estrem idades 
del eje y elevado en el ecuador.

Pues b ie n , si la  m asa  flu ida, en  e l m o m en to  e n  q u e  e m ­
pezó el m o v im ien to  de ro ta c ió n , h u b ie s e  sido  h o m o g én ea  y  
libre de toda  in flu e n c ia  e s to r lo r , e l g lobo  e n  v ia  d e  fo rm a -  
' îou no h u b ie ra  podido  s e r  m ás q u e  el e lip so id e  d e  re v o lu -  
cion, en g en d ra d o  p o r  la  e lip se  q u e  d a  v u e lta  al re d e d o r  de 
su pequeño eje, y  p o r  c o n s ig u ie n te  e l  e q u il ib r io , n o  h u b ie ra  
podido e s ta b le c e rse  y  s u b s is t ir  e n  u n a  m asa  d e  es ta  n a lu -  
'■̂ leza.

Pero el m odo de fo rm ació n  d e  la s  m a sa s  e s te la re s  p o r 
•condensación p ro g re s iv a  d e  la  m a te r ia  d ifu sa  p o r  u n  lado , 
yel m ovim ien to  d e  ro ta c ió n  al re d e d o r  de u n  e je  p o r  o tro , 
alejan toda id ea  d e  h o m o g e n e id a d .

La fuerza  c e n tr ifu g a  {que se d e s a r ro lla  á m e d iá a  q u e  el 
Movimiento a u m e n ta  de rap id e z , se u n e  á  la  fu e rz a  de r e ­
pulsión p a ra  c o n tr a p e s a r  la  fu e rz a  de a tra c c ió n ; d e  lo q u e  
^  sigue, q u e  so lic itad as  la s  m o lé c u la s  p o r  dos fu e rz a s  c o n -  
'‘arias, y  o b ed ec ien d o  á  la  r e s u l ta n te  d e  d ic h a s  fu e rz a s , 
^Mnen á r e u n i r s e  e n  fo rm a  de c a p a s  d e  d ife re n te  d e u s i-  
“ •̂1- s igu iendo  u n a  p ro g re s ió n  q u e  v a  d e c re c ie n d o  del 
Oentro á la c irc u n fe re n c ia ;  porq^ue s ien d o  el e fec to  d e  la 

iná' uerza c e n tr ífu g a  s o b re  u n a  c a p a  flu ida  el d e  d ila ta r la  p r o -  
Sresivam eute p a ra  d is t r ib u i r la  de u n  m odo u n ifo rm e  so -  

oe Una su p e rf ic ie , c u y o  a u m e n to  es  e n  ra z ó n  de l c u a d ra -  
jisOJC' I  u de d is ta u c ia , se sigue:
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1.® Que la dism inución de densidad produce la dismi­
nución de la cantidad de movimiento sobre cada punto de 
la superficie; asi es que quedando la misma, la m asa total, 
para  cada capa de densidad uniform e, resu lta  que la rap i­
dez debe dism inuir á proporción de la densidad. 2.® Que 
la ley  de dism inución se halla  modificada po r la presión  
que en los fluidos crece como la a ltu ra , y  que viene en 
áuxilio de la fuerza de a tracción de las capas cen trales con­
tra  el antagonism o de rotación y  de la fuerza repulsiva. Y 
finalmente, que en el intervalo que separa  estos dos lím i­
tes, se encuen tra  una  capa de densidad media, en donde se 
establece el equilibrio  en tre  las cuatro  fuerzas á saber: en­
tre  la atracción y  la presión por un  lado, y  la repulsión y 
dilatación por el otro.

En este punto de equilibrio, hallándose reducidas al 
m ínim um  las v ibraciones m oleculares, perm ite que los 
átomos que h an  quedado libres se aproxim en á las cópu­
las y que estas se reú n an  en núm ero  variable para  cons­
titu ir, bajo diferentes form as, la molécula constitutiva de 
los cuerpos prim itivos, que persisten, cada uno bajo su 
form a inicial, m ientras no son solicitados por una  causa 
especial que venga de afuera.

Los efectos de esta ley de equilibrio,, aplicada á la capa 
de densidad media que se formó necesariam ente en la m a­
sa del globo te rrestre , fueron los de determ inar la solidifi­
cación de la m ateria fluida, que se estendió como una pelí­
cula en estrem o delgada, sobre todos los puntos en que se 
verificó la indicada aproxim ación, multiplicando los cen­
tros de atracción  m olecular.

Esta película de equilibrio  debe ser considerada como 
el límite, más allá del cual, con respecto al centro, la fuer­
za de a tracción , creciendo á medida que la distancia dis­
m inuye y  que la presión  aum enta, da lugar á que la rap i­
dez do las v ibraciones llegue al m áx im un , pasado el cual, 
el esceso de presión neutraliza la fuerza repulsiva hasta el 
punto  de no ser más que v irtual; pero más allá, y  hacia 
fuera de la superficie de equilibrio, la rapidez de rotación, 
m anteniendo las moléculas á distancias que forman las 
condiciones de existencia de las sustancias gaseosas, llega 
á aum entar estas distancias hasta  el punto de an u lar la 
atracción  en tre  las moléculas que se descomponen en có­
pulas, y  estas en átomos libres. De modo que la aglom era­
ción de m ateria difusa que en su prim itivo origen consti­
tuyó nuestro  globo, en virtud de la condensación sucesiva 
quo esperim entara, producida por las cuatro  fuerzas cu ­
yo m ecanism o acabam os de esponer, llega un  momento ó 
período de su  historia, en que se divide en tres  partes dis­
tin tas: en u n  núcleo central, donde se hallan  comprimidas 
las v ibraciones lum inosas y  caloríficas, no existiendo más 
que como principio de elasticidad absoluta, estado virtual 
del cuerpo sólido, variable en proporción á la presión; en 
una  zona fluida que envuelve este núcleo y donde las vi­
braciones, m anteniéndose en actividad, constituyen el es­
tado norm al de movilidad d é la s  moléculas contenidas en 
esta zoná’que term ina en la película m uy delgada que cu­
b re  la superficie de equilibrio  que forma la corteza del 
globo; y finalmente, en una  zona gaseosa, donde á causa
del alejamiento de las moléculas constitutivas, no pueden
m anifestarse las vibraciones espontáneas, pero sí propa­
garse, por medio de las ondulaciones de la m ateria difusa, 
difundida en tre  sus m oléculas, las vibraciones que pro­
vienen d é l a  influencia del sol. Más allá de esta zona y 
hasta  los lím ites de la atm ósfera solar, no hay más que m a­
te?:» diíüsa.

Esta zona gaseosa, pues, contem poránea del movímien-

; I

*1
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to do rotación, se ha separado irreyocablem ente de la masa 
iluida que enrolvia en el momento en que la película se 
solidificó en la superficie de equilibrio; de modo que la 
atm ósfera gaseosa ha debido existir antes que todas las de­
m ás sustancias.

Si atendemos á la ley de densidad de los gases que  la 
componen, no tardarem os en convencernos que el h idró­
geno se formó antes que el ázoe y que este precedió  al 
oxígeno, siendo, por consiguiente, estos tre s  cuerpos sim ­
ples los que precedieron á la formación de todos los dem ás 
que com ponen la masa del globo te rre s tre .

Si hoy se encuen tran , apenas, algunos vestigios del 
prim ero  en la composición norm al de la atmósfera, es de­
bido á la súbita  trasform acion del agua, no menos súbita­
mente trasform ada en vapores, y  descom puesta p a ra  r e ­
constituirse y liquidarse de nuevo, hasta que después de 
num erosas alternativas, queda en forma de masa liquida en 
el fondo del Occéano.

He aquí, pues, por qué el hidrógeno se encuen tra  en el 
dia en cantidad inapreciable en la atm ósfera, considerada 
como mezcla de sustancias gaseosas.

Una vez demostrado que estos tres gases debieron  exis­
tir  antes que los demás cuerpos simples que  com ponen la 
m asa de nuestro  globo, y  que no se separaron de la m asa 
fluida que envolvían hasta que se solidificó la película en 
la superficie de equilibrio, claro está que el agua no pudo 
existir antes que aquella se form ara, por lo que, para  poder 
fijar la época de su form ación, pasemos al estudio de esta 
película. Pero perm itidm e antes, que os diga que la zona 
fluida que envolvia la m asa gaseosa y  de la cual la separa 
a película, al principio m uy delgada, que formó en la su ­

perficie de equilibrio , donde la fuerza de las vibraciones 
m oleculares co n trap esad a  por la rapidez de rotación se 
redujo a l  m inim un, se halla en estado de ignición, la cual 
se estiende desde dicho punto hasta  al núcleo sólido y  elás­
tico.

El espesor de esta pírosfera ó zonade fuego, se m antiene 
constantem ente el mismo en razón de la elasticidad del n ú ­
cleo central; p o rq u és*  bien  es cierto que pierde po r un  
lado algunas de las capas esteriores que se solidifican suce­
sivam ente, adhiriéndose á la películade equilibrio, tam bién 
o es que el núcleo se dilata á proporción para  rem plazar 

^as capas perdidas con otras más interiores; de suerte  que 
se establece una verdadera  compensación. Pero notad, que 
á medida que la película de equilibrio se va enfriando, se 
con trae  por la aproxim ación de sus m oléculas, y tendien­
do sin cesa r por medio del espesor que adquiere á dism i­
n u ir  el radio del globo, ejerce una indudable presión sobre 
la pírosfera, siguiéndose de aquí una  lucha sin tregua ni 
descanso, un  roce continuo que plega y  a rruga  las capa 
lim ítrofes que se hallan en via de solidificación en tre  la 
película endurecida y  la parte  todavía fluida de la esfera 
que resiste á la coulracclon.

En esta te rrib le  y espantosa lucha aquella por fin, se 
hiende y  fractura , se rompe y disloca en todas direcciones, 
y  he aquí como desde el origen de la consolidación eslerior 
anzada  la m ateria fluida po r la fuerza elástica del núcleo, 

se escapa del in terio r por lodos los puntos que encuen tra  
salida.

Ahora me preguntareis: ¿como se formó la película de 
equilibrio?

Recordad, como ya os digo al principio, que la capa de 
densidad media, donde se establece el equilibrio  en tre  las 
ua tro  fuerzas de atracción  y presión, de repulsión y dila­
tación, las vibraciones m oleculares llegan hasta el punto  
de perm itir á los átomos libres reun irse  en cópulas, y á las

cópulas, reun irse  en núm ero variable para form ar la sus­
tancias que la constituyen.

Las sustancias que se coagularon las prim eras, fueroD 
aquellas que á una densidad m enor que las aproximaba 
más de la superficie de equilibrio  ó de enfriamiento, of^  ̂
cian  m ayor capacidad para el calórico, es decir, exigíao 
una  tem peratu ra  m as alta para  perm anecer fluidas. Es­
tas sustancias fueron, el silicio, el alum inio y  el magne­
sio; pero como descomponen estas sustancias el agua 
á cualquier tem peratura, am parándose de su  oxigeno al 
p rim er contacto, tom aron la forma de óxidos trasformán­
dose en sílice, alúm ina y  m agnesia.

Mezcladas se hallaban con estas sustancias, cerca de la 
superficie de equilibrio, en v irtud  de una  densidad igualó 
m enor, otras sustancias más fusibles y  todavia más elec­
tronegativas, como el potasio, el sodio y el calizo, pronto 
convertidos en potasa, sosa y  cal, resu ltando de aquí la 
formación de silicatos de alúm ina, de m agnesia, potasa 
sosa y cal.

Deduciéndose de todo lo espuesto, que las prim eras ca­
pas que se consolidaron en la superficie de equilibrio fue­
ron  compuestas de cuarzo, feldespato, mica y  talco, cuyoi 
elementos esenciales son, según dem uestra la observación, 
sílice, alúm ina, cal, sosa, potasa y magnesia.

No creáis, empero, que la película se consolidara á la 
vez sobre todos los puntos de la superficie del globo. Sien­
do cuasi nu la  la rapidez del m ovimiento de rotación en los 
polos y progresiva hasta  el ecuador, el enfriamiento 
ha debido empezar por aquellos, de modo que la calóla es­
férica que rodea los polos fué la prim era que se enfrió y 
consolidó, siguiendo así gradualm ente hasta llegar al ecua- 
(Tor.

La época, por consiguiente, en que se formó el agua, c* 
decir, en que el oxigeno y el hidrógeno se combinaron por 
p rim era vez, y cayó en forma de espantoso diluvio sobre 
la haz de nuestro  planeta, fué después que la película se 
hubo consolidado, evaporándose al mismo tiempo á cauw 
de la elevada tem peratu ra  que poseía, resultando de aqm 
una atmósfera cargada de vapores acuosos, sumamente 
húm eda y  densa, cubierta  de grandes y espesas nubes por 
efecto de la condensación de aquellos en las más elevadas 
regiones.

Estas continuas alternativas por que el agua pasó del 
estado de vapor al de líquido y  de este al de vapor, hubie­
ron  de repetirse m uchas veces, siendo, sin duda, una de 
las causas principales, del enfriam iento de la superficie dd 
globo

Ahora bien: después de lodo lo que llevamos espuesto' 
¿podremos ya fijar la época en que  se estableció definitiva' 
mente sobre dicha superficie?

E n tre  el momento en que se formó el agua y cayópo*^ 
prim era vez sobre la superficie de la tie rra , y  aquel en 
que se estableció definitivamente sobre ella para formar lo* 
m ares, debieron m ediar m uchos siglos; debió pasar un 
periodo de tiempo que no es dado á la m ente human» 
calcular.

¿Cuánto tiempo necesita la superficie de nuestro  
para  q u ed e  su elevada tem p era tu ra  bajara  á o tra raenor 
de cien grados, á fin de que el agua pu d ie ra  permanece^ 
en ella definitivamente? He aquí lo que no podemos con­
testar.

Lo único que sabemos, es que cuando se eleva el 
á una tem peratura de cien grados, se evapora instantánea
m ente, disolviéndose en m asa en la atm ósfera con
rapidez que está en razón inversa  del grado de saturación 
de las capas en que se eleva; de lo q u c re s jlla , que los m®' (1)
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res no pudieron formarse sino desde el momento en que la 
superficie que constituye el fondo de los recipientes, donde 
el agua debía acum ularse, bajó á una tem peratu ra  m enor 
de cien grados, tem peratura actual de las capas consolida­
das de la corteza á una profundidad de 3,000 metros.

He aquí, puei, lo único que podemos decir para  fijar y 
determinar la época en que el agua se estableció definiti­
vamente sobre la superficie del globo, no olvidando que, 
en los tiempos á que nos referim os, tuvo una tem peratura 
mucho mas elevada que en el dia, la que fué gradualm ente 
bajando á medida que al través de los siglos se ha ido en- 
fri.indo el fondo de los recip ien tes que la contienen. Así es 
que el agua de los m ares fué al principio caliente.

Ho olvidemos igualm ente, como más a rrib a  dejamo» 
apuntado, que la rapidez del movimiento de rotación siendo 
en aumento desde los polos al ecuador, el enfriam iento de­
bió empezar por aquellos, de modo que, enfriándose hasta 
tin grado conveniente la p rim era , la calota esférica que 
los rodea fué tam bién la p rim era  capaz de rec ib ir y con­
servar el agua líquida, siendo por consiguiente en los po­
los donde en contramos el origen de los Occéanos.

He concluido: mi viaje ha term inado. Las relaciones que 
existen entre la hidrología y  Ja geología, creo que no pue- 
den ser mas patentes.

Si juzgáis que los m ateriales que he recogido e n l a e s -  
cursion en que me habéis acompañado, no so n d e  buena 
ley, no son suficientes para dem ostrar el objeto que form a 
al terna de nuestro trabajo, proclam adlo sin rebozo, des­
cebad el derrotero por mí seguido.

No os olvidéis que el que se dedica de buena fé al des-- 
cubrimiento de la verdad, debe com batir el e rro r donde qu ie- 

que le encuentra, sea cual fuere, por o tra parte, la m ásca- 
•■3 con que se encubra, el rico  y elegante tra je  que vista, 
Prescindiendo de los disgustos que  le puedan aca rrea r las 

Y aiiejas preocupicxones, \a.s erróneas y  rancias 
octrinas que los ignorantes é hipócritas tienen  in terés en 

sostener.

Si asi lo hacéis; sí, más ofortunados que yo, ab rís  una  
conduzca donde yo no he podido llegar, 

stad persuadidos que mis felicitaciones y  plácem es serán 
s primeros que herirán  vuestros oídos.

Cambil 2o de Noviembre de 1805.

Rafael Cerdó t Oliver.

PRENSA MÉDICA.

copiodades anestcmicas y sedalivaR del b lclorn- 
4 t .  «arhono ó olorocarbono, por el profesor  

• ^impson, de la  U niversidad de Udiuiburgo

de éip ^ ‘l^crcntes ocasiones he inspirado vapores, no solo 
Con I ^ .?^ l''‘cicoy cloroformos sinode otros varios (luidos, 
Peut « «segurarm e de sus efectos anestésicos y te ra -
los 1 algunos años publiqué algunas notas sobre

obtenidos, respirando cloruro de h id rocar- 
carhó etilo benzina, aldehido, y  h isulfureto de
angg.P?‘ (D Todos estos cinco Huidos producen vapores 
Süg pero en su aplicación, efectos y sobre todo en
foro,' ^®®cuencias, me parecen muy inferiores al cloro- 
bie / y éter sulfúrico. La misma observación, es aplica- 
leño el vapores que he probado, como el keroso-

Edinburgh juuraal oí medical science. April 18í8.

Ultimamente he inspirado y usado un  líquido, cuyo va­
por me parece aproxim arse en su  cualidad y  efectos mas ’.̂ C,* 
al cloroformo que á otro agente anestésico. El Huido á q u 0 *’ • 
me refiero, es el c loruro  de carbono. | '

AI describ ir los productos de la acción del cloro, en un<> 
de los fluidos anestésicos a rrib a  mencionados, á saber, el 
c loruro  de h idrocarbono ó líquido holandés, M. T o w n e s  
dice: (1) quií tres  ó cuatro c loruros de carbono pueden ha­
cerse artificialm ente como el líquido holandés por la sepa­
ración sucesiva de partes de hidrógeno, rem plazándolas 
con cantidades equivalentes de cloro. Menciona como p e r­
teneciendo á estas séries, l.°  el sesquicloruro ó perclo ruro  
de carbono (c 4 c! 6); 2.°e lp ro toc lo ru ro  de carbono (c 4 el 4);
3.° el subcloruro  de carbono (c 4 el 2) y 4.'" el b icloruro  de 
carbono (c 2 e l4). Esto último com puesto, el b icloruro  de 
carbono, es el nuevo anestésico que constituye el asunto  
especial de la presente observación. Creo fué descubierto 
prim ero por M. U e g n a u l t  en 1839. lia  recibido diferentes 
denom inaciones por varios químicos, como percloroform o, 
percloroform alo de c lo ruro  de metilo, d icloruro  de carbo­
no, c lo ruro  carbónico, te trac lo ru ro d e  carbono, superclo- 
ru ro  de carbono, perclo rureto  hidroclórico de é te r y per- 
c lo ru ro  de formilo (2).

Si como oreo acontecerá, llega á tener por su  utilidad 
médica un  artículo en dicha m ateria, necesitará un  nom ­
b re  farm acéutico anexo á é l, y  tal vez la designación 
de perclorofonnilo, ó mas bien cloro carbono, podrá bastar 
para  distinguirlo. Por su  composición quím ica, el b icloru­
ro  de carbono ó clorocarbono es análogo al cloroformo; con 
esta diferencia, que el simple átomo de hidrógeno que exis­
te en el cloroformo lo reem plaza en el clorocarbono uu 
átomo de clo ruro , de modo que la constitución quím ica 
relativa de estos dos cuerpos puede establecerse así:

Cloroformo....................................c 2 H. el 3.
C lorocarbono............................... c 2 el el 3.

El clorocarbono p lede hacerse con el cloroform o, por 
la accioñ del cloro en el líquido; y Geüther ha demos­
trado, que el proceder puede tam bién invertirse , produ­
ciéndose cloroform o con clorocarbono, tratando en un 
vaso adecuado con cinc y ácido sulfúrico diluido, y espo- 
nerlo  así á la acción dcl hidrógeno naciente. El medio mas 
com unm ente adoptado hasta aquí para form ar el b icloruro 
de carbono, consiste en pasar el vapor del blsúlfido ó bisul- 
fu re to d e  carbono al mismo tiempo con cloro, al través de 
un  tubo de porcelana calentado ai rojo ó revestido el in te­
r io r  de porcelana. Resultando de este proceder el cloruro 
de azufre y biclo ruro  de carbono, siendo fácil separarlos 
por la acción d é la  potasa.

El b icloruro  de carbono ó clorocarbono, es un Huido 
trasparente, incoloro y de un olor etéreo y  dulzaino, aproxi­
mándose al cloroformo. Su gravedad específica es g ran ­
de, siendo como 1,56, m ientras el cloroformo es 1,49. llie r-  
ve á 17° F ahr., y  el cloroformo lo hace á 141.° La densidad 
de su vapor es de 5,33 y la del cloroformo es de 4,2.

He ensayado los efectos anestésicos dcl b iclorurelo  de 
carbono, en mí mismo y otras personas, usándolo en uno 
ó dos casos de partos y  ciru jía . Sus prim eros efectos son 
m uy parecidos á los del cloroformo; pero ta rda  más en 
producir el mismo grado de anestesia y tam bién m ás tiem ­
po en volver en sí. Se efectuaron esporim enfos en ratones 
y  conejos, esponiendo sim ultáneam ente dos de estos an i­
males a la esperim enlacion, en circunstancias del todo 
iguales, á las mismas dósis de cloroformo y clorocarbono.
Pero el inilujo deprim ente del clorocarbono sobre el cora­
zón, es m ay o rq u ee ld e l cloroformo, y p o r consiguiontecreo 
será m ucho mas peligroso emplearlo corno anestésico geiic- 
ral. En un  parto  en que lo empleé en unión de mí amigo 
y  auxiliar el D r. Br.AcK casi p o ru ñ a  hora, con los efectos 
anestésicos com unes, el pulso se puso a! final estrem ada- 
menle débil. En otro caso en que fué aplicado por el doc­
to r B l a c k , la paciente había tornado antes diferentes veces 
el cloroformo, y sin saber (jue el nuevo anestésico era 
diferente del ol'’o: el pulso continuó firme y fuerte, mas 
ella padecía una enferm edad de las válvulas del corazón.
Las operaciones qu irú rjicas en que lie usado el cloroformo 
han sido, una  fístula vesico-vaginal, división del cuello 
uterino, prolongación del orificio de la vagina y la aplica-

(1) Manual oí chemitry, 7, edit p. 443.
(S) Gmelin, Hanboock oí ebemitry. Yol. I p. 703.
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cion de la potasa fundida en la g ran  superficie de un  ncevus- 
m alern i, situado sobre el pecho de un  niño. E n todos estos 
casos correspondió perfectam ente bien como anestésico. 
El n iño no despertó sino hora  y  media después de em plea­
do el caústico, que so usó hasta p roducir una  g ran  escara. 
El pulso se sostuvo frecuento y  débil du ran te  el m ayor 
grado del sueño anestésico. Uno de los ra tones sometidos 
á su intluencia y que se sacó del vaso en que se hacia el 
esperim ento, cayó al punto, resp iró  im perfectam ente al­
gún tiempo después de colocarse en la mesa, y  entonces 
m urió .

El clorocarbono aplicado á la piel, obra  m ucho menos 
como un  estim ulante é irritan te  que el cloroform o, y  creo 
que  en estos casos podia usarse  como un  anestésico local, 
en trando en la composición de linim entos sedativos.

En dos casos de h isteralgia in tensa he inyectado en la 
vagina a ire  cargado de vapores de clorocarbono. El apa­
ra to  empleado para este objeto era m uy sencillo: consistía 
en  una jeringa común, con un  tubo introducido en la va­
gina y la o tra estrem idad del aparato  colocada una pulga­
da ó más den tro  de una redom a de cuatro onzas, que con­
ten ia  una corta  cantidad, como u na onza, del fluido cuyo 
vapor se deseaba in troducir en la jeringa. Ambas enfer­
m as se aliviaron á la vez de su  dolor tem poralm ente. La 
prim era enferm a me dijo, que el alivio de la prim era apli­
cación del vapor anestésico fué tan largo que durm ió d u ­
ran te  la siguiente noche m as profundam ente que lo hab ía  
hecho las sem anas an teriores .

La inyección del vapor del clorocarbono por el recto, 
no es tan irr itan te  como el vapor del cloroformo. En un 
caso quitó al momento dolores del abdóm en y espalda.

El vapor del cloroformo aplicado por la aspersión de 
algunas gotas en la m ano y  acercada cerca del ojo, es uno 
de los colirios m ejores y m as sedativos en algunas formas 
de conjuntivitis, u lcerac ionesdela  córnea confotofübia etc. 
No he probado el vapor del clorocarbono; pero  tal vez 
corresponda todavía m ejor, como menos irritan te  y  más 
sedativo.

He visto que 10 ó 20 gotas inyectadas subcutáneam ente 
con la jeringa del Dr. Wood en varias ocasiones, alivian los 
dolores locales de las paredes del pecho, abdómen, etc. sin 
se r seguidas de las náuseas desconsoladoras que resu ltan  
con frecuencia de las inyecciones hipodérm icas con los 
preparados de opio y  morfina.

llasla el presente, solo he csperim enlado al interior, en 
u n a  corta dósis, en la gastrodim ia, que hizo el mismo efec­
to que si hub iera  tragado una cápsula con cloroformo.

El clorocarbono que he usado, lo hizo M. Ransford, 
procedente de la casa d é lo s  Sres. Düncam, FLoetnANTy 
Compañía de Edimburgo, elaborado con la idea de que 
po r medio do una sustitución quím ica, pudiera convertir­
se en cloroformo y con tar con u n  medio ecoi.iómico para 
confeccionar este último líquido. Scame perm itido hacer 
aquí una observación: que la cantidad de cloroformo gas­
tada al p resente es m uy grande, y probablem ente seria m a­
yo r si se vendiese más barato . Tenemos dos ó tres labora­
torios de cloroformo en esta ciudad. El principal de estos 
establecim ientos es el de los Sres. Du.vcam y compañía que 
hace  mas de 7.000 dósis de cloroformo d iariam ente,conte­
niendo cada dósis dos dracm as; de modo que espenden so­
b ro  2.500.000 dósis al año.

{Medical Times and Gazeite.)

D el ingerto  anim nl.

En una nota sobre el ingerto anim al que ha presentado 
el S r. Bert á la Academia de ciencias de París, dice lo si- 
Kuieute:

«Hay cierto núm ero de hechos que revelan una res is­
tencia notable en las pro[)iedades vitales de los elementos 
anatómicos, y que hacen ver cómo un  órgano de estruc­
tu ra  complexa (la cola de un ratón, por ejemplo) separada 
del cuerpo, quitada la epiderm is é introducida debajo de la 
piel del anim al, continúa viviendo y crccecuanilo  no ha ad­
quirido todavía sus dimensiones definitivas, lie dem ostra­
do, dice, cómo la vida de este órgano resiste á la acción 
prolongada de los medios directos, tales como el aire, 
ciertos gases, el agua, algunas disoluciones acidas, alcali­
nas, etc.»

Tratemos ahora de algunos detalles sobre las modifica­
ciones anatóm icas que esperim entan las partes ingertadas.

Inm ediatam ente después de la in troducción  en el te­
jido celu lar sub-cutáneo  de la cola, se verifica al rededor 
de ella nn  derram e blastemátioo, que bien  pronto se or­
ganiza y le cubre  como en forma de forro. El microscopio 
dem uestra en este forro fibras lam inosas con un  pequeño 
núm ero  de cuerpos fibro-plásticos.

. órgano ingerto, libre desde luego en esta vaina, se 
pono bien pronto en com uaicacion con el organismo por 
vasos de nueva fo rm ación , que atrav iesan  la vaina y 
abocan con sus propios vasos.

Estas com unicaciones, al principio capilares, so esta­
blecen hácia el cuarto  ó quinto  día, y  una  inyección colo­
rada hecha por la aorta del animal, penetra  desde luego 
en la cola parasitaria . Más tarde estos capilares se con­
v ierten  en vasos que aum entan m uchos décimos de milí­
m etro de diám etro.

Después de unos veinte dias, las fibras musculares 
pierden sus estrías, su  diám etro dism inuye, su  contenido 
se fracciona, se reabsorbe, ó b ien  es reem plazado por 
gotitas de g ra sa : esperim entan, en u n a  palabra, ya 1> 
atrofia simple, ya la degeneración grasosa.

Los nérvios presentan los fenómenos de degeneración 
y de regeneración tan bien descritos por los Sres. Pn|- 
MPPEAox y  VuLPiAN cn una Memoria p rem iada por i* 
Academia.

Los corpúsculos óseos, las células de cartílago, las 
fibras tendinosas, los cuerpos fibro-plásticos, las células 
adiposas de la médula de los huesos, no sufren ninguna 
modificación apreciable. Las articulaciones interverle* 
brales quedan libres hasta después de m uchos meses, ysf 
encuen tran  aún  en su cavidad los restos de la cuerna 
dorsal.

Si la cola ingerta era de animal jóven , llega á tener, 
sin pasar nunca de ellas, las dim ensiones que habría le* 
nido en su sitio. Esta evolución se hace normalmente en 
cuanto al modo y  al tiempo. Los cartílagos de osific^'O'' 
se trasform an en huesos, los in te rverleb ra les  adquieren 
sus fibras característica.s. las células de la médula ose 
(meduloceles) se hacen adiposas.

Esta vida norm al del ingerto, si así puede llamarse, 
manifiesta no solo en el órden fisiológico, sino en el pato­
lógico. Si, por ejemplo, después de prendido e! ingerto, 
se practica al través de la piel una fractura , esta se conso­
lida por un  m ecanism o que no parece diferente de loqU‘ 
pasa en circunstancias o rd inarias . Me ha sucedido, 
consecuencia del ingerto en el peritóne.o de huesos o 
cráneo de em briones, ver á estos huesos desarrollarse coa
hipertrofia, en consecuencia, problablem ente, de la esci-
« • . .    1 /-s «rí rV« 1 «vrV I/V o f 1 11tacion que les hacia sufrir los movim ientos continuos' 
intestino. Cuando la presencia d.e la cola ocasiona en 
tejidos circunvecinos una  inflamación supura tiva, suceo 
m uchas veces quo el mismo ingerto se inflama, y on fs  ̂
caso, las v é rteb ras p resentan  las lesiones característica- 
de la osteítis, es decir, la  abundancia de meduloceles, ' 
erosión de los huesos, etc. Esta osteítis se cura; 
algunos casos ocasiona la desaparición del hueso. Pn  ̂
suceder que un  órgano vivo, pero enferm o, que ha 
ingertarse, si ha sido sometido á la acción de ciertos ni 
dios, sufra u n a  evolución patológica que  concluya P 
hacerle  desaparecer.

lié aquí lo que sucede; la m édula que en la cola de 1° 
ratones e.stá com puesta desde un  me.s después del nac '  
miento de células adiposas, con algunos vasos meduloce 
les, recobra el aspecto em brionario perdiendo su 
llenándose de estos últimos elementos: invade el 
óseo cuya tram a se reabsorbe, y  cuyos corpúsculos co 
tienen la m ayor parte  una gotita de grasa: en los carti ^ 
gos hay una modificación análoga. La grasa se 
en abundancia al rededor del hueso, sin duda por m 
plicaelon y  alteración de los cuerpos fibro-plásticos. - ' 
tarde los meduloceles á su vez son reemplazados Por 
las grasas, ó de tejido laminoso; bien que después o 
gun tiempo, que no baja de u n  mes. la cola introni 
no está representada por los trac tu s fibro-grasientos. ^  . 
ces se perciben con intervalos regulares 
cíeos sólidos, que parecen los restos de las 
pero el microscopio hace v e r que estos cuerpos no 
otra cosa que los cartílagos de las estrem idades 
res, cuya tram a fundam ental está infiltrada de sales
cáreas. . k.ígteDi

En medio de esta modificación patológica,
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como lo prueba la inyección, los raso s  sanguíneos que 
parecen en la médula m ucho más abundantes ó más g ru e ­
sos que en el estado norm al,

{Oazette des hopitaue.)
Haevo m étodo para e l (ra ln m ien lo  de los pólipos

naso-farín geos.
El Dr. G u e r i n  ha  comunicado á la sociedad im perial 

de cirugía de Paris el descubrim iento que acaba de hacer 
de un método que llama nuevo p a ra  el tratam iento de los 
pólipos naso-faríngeos. Dice, que  ha hecho este descu­
brimiento sin pensarlo , ó al menos sin haberse preparado. 
Mientras que practicaba la estraccion de uno de estos pó­
lipos, tuvo esta inspiración y  la puso en práctica inm edia­
tamente con el mejor éxito.

Se trataba de u n  jóven  de 17 años que se presentó  con 
una masa poliposa enorm e que llenaba la cavidad nasofa­
ríngea y empujaba liácia delante el velo del pa ladar sobre­
saliente en la cavidad bucal. El enferm o se hallaba en un  
estado de dem acración sensible, que se agravaba bajo la 
influencia de uu  flujo purulento  por el oido, y  por la a lte ra ­
ción que ocasionaba el tum or en las funciones digestiva y 
respiratoria.

Temiendo por el enfermo, ya profundam ente debilitado 
las consecuencias de las granáes m utilaciones que se ha ­
cen para la curalradical de los pólipos naso-faríngeos, no se 
resolvió el S r. G ü b r i n  á estirpar el m axilar superio r como 
lo hacen muchos cirujanos, ni á d estru ir la bóveda palati­
na, según el consejo del Sr. N e l a t o n ; se limitó á la opera­
ción siguiente. Después de haber hendido el velo del pala­
dar, atrae con fuerza el tum or al través de esta hendidu­
ra, corta con ligeras el pedículo del pólipo y  estrae una 
masa considerable; pero llevando m as ariba el índice, en ­
cuentra una nueva m asa no m enos voluminosa que la an ­
terior, encajada en las fosas nasales é imposible de lim itar, 
prolongándose sin duda á los senos esfenoidales y  quizá á 
la cavidad c ran iana. Ante esta nueva dificultad, e ra  p re ­
ciso á toda costa term inar la operación, y entonces se le 
ocurrió al S r. G ü e r i h  el in ten tar la enucleación de esta 
segunda masa, y lo puso en ejecución. Llevando por un  la­
do el dedo índice de la mano izquierda detrás del velo del 
paladar, muy poco sensible en ios individuos que tienen 
pólipos naso-faríngeos, introduce por otro lado al través de 
la nariz, de delante a trás, una hoja de las ligeras, y  con ella 
onucleó rápidam ente toda la m asa com predida en tre  su 
índice y la hoja, em pleando esta, ya como palanca ó como 
'ógra para leg ra r los huesos de la base del cráneo. Esta 
enucleación se hizo con rapidez, pero no sin trabajo , y 
sin hacer crug ir los huesos. Después, paseando el dedo por 
el sitio de im platacien del tum or, penetraba en una  ca­
lidad bastante grande para alojar una  nuez gruesa, y 
cwstiiuida probablem ente por los senos esfenoidales con­
siderablemente dilatados. Después de la operación, la he­
morragia, que  había sidobastante considerable, se detuvo, 
y ni enfermo lib re  de esta enorm e masa que le impedía 
'■nspirar, sintió en  el mismo instante un  bien estar hacia 
mucho tiempo desconocido.
. El Sr. G u e r i n  considera está operación como u n  méto­
do nuevo de eslirpacion de los pólipos naso-faríngeos, que 
Piiode aplicarse en la m ayor parte  de los casos, que no 
Produce las te rrib les  y  graves m utilaciones de los méto- 

empleados actualm ente No debe in q u ie ta rla  denuda- 
•oii del hueso por la legrá, porque el tejido óseo se 
libre rápidam ente de botones carnosos que rep a ran  com- 

pintamente las pérdidas de sustancia. Es por o tra parte 
i^'^'spensable para  qu itar todas las raíces poliposas que 
y pintándose sobre el tejido fibroso que tapiza el hueso 
nproducirian por necesidad y  pronto el pólipo, sino se 
óstruyera con el tejido que le sostiene. Por lo demás 
sio es lo que se tra ta  de h acer con la cauterización ac- 
nl, mucho más im ponente y quizá menos eficaz que la 

iii^leacion.
j  ,^^S r. Gu e r in  dice que ha querido llam ar la atención 
 ̂ ore un nuevo método, que si llegara á establecerse y 
generalizarse en la práctica, constituirá evidentem en- 

Pi'ogreso considerable en el tratam iento  de los pó- 
naso-faringeos.

(Z‘ Vniott médicale.)
Por la Prensa Médica, F .  d e  Co r t b j a r e n a .

PA RTE OFICIAL.

S A H I D A D  Í I I I L .I T A R .

Relación délos jefes y ojlciales médicos que por Real dr- 
den de esta fecha son promovidos d los empleos y pasan 
á servir los destinos que á continuación se espresaw.

D. Narciso Oliveras y Torner, médico mayor, jefe 
facultativo del hospital militar de Mahon, destinado de 
subinspector médico de segunda dase, jefe de Sanidad 
militar de las islas Canarias.

D. Mariano Pascual y Elvira, médico mayor, jefe del 
parque sanitario de Madrid, de subinspector médico de 
segunda clase, jefe del parque sanitario de Madrid.

D. Jorge Florit y Roldan, primer ayudante médico 
del regimiento artillería á caballo, de médico mayor del 
hospital militar de Badajoz.

D. Vicente Hernández y Cortado, primer ayudante, 
médico mayor de Ullrama*r en el ejército de las islas 
Filipinas, de médico mayor efectivo del ejército de las 
islas Filipinas.

D. Antonio ürqiiijo y Arciniega, primer ayudante, 
médico mayor de Ultramar en el ejército de la isla de 
Cuba, de médico mayor efectivo del ejército de la isla 
de Cuba.

D. José Garrido y Márquez, primer ayudante médi­
co mayor supernumerario del primer batallón del tercer 
regimiento de artillería, de médico mayor del hospital 
militar de Cádiz.

D. José Soriano y Herrero, primer ayudante, médico 
mayor supernumerario del cuarto regimiento montado 
de artillería, de médico mayor del hospital militar de 
Barcelona.

D. Antonio Jiménez y de la Parra, segundo ayudante 
médico del segundo batallón del regimiento infantería de 
Almansa, de primer ayudante médico del primer bata­
llón del regimiento infantería de la Princesa.

D. Ramón Casellas y Antiga, segundo ayudante mé­
dico del escuadrón de remonta de artillería, de primer 
ayudante médico del primer batallón dcl regimiento in­
fantería de Guadalajara.

D. Ricardo Tortalada y García, se.gundo ayudante 
médico de la asistencia de jetes y oficiales en comisio­
nes activas del servicio en Valencia, de primer ayudante 
médico del regimiento caballería de Alcántara.

Madrid 2íj de enero de 1866.
Relación de los destinos que por real órden de 2R de enero 

de 1868 pasan á servir el jefe y o f dales médicos que d 
continuación se espresan-.

D. José Camorino y Linares, subinspector médico de 
segunda clase, jefe de Sanidad militar de la Capitanía 
general de las Islas Canarias, destinadó á la Capitanía 
general de Andalucía.

D. José Gazul Y Bazas, primer ayudante médico del 
segundo batallón Fijo de artillería, al regimiento arti- 
lleria de á caballo.

D. JuanBiistelo y Sánchez, primer ayudante médico 
de la fábrica de fundición de Trubia, al cuarto id. mon­
tado de artillería.

D. Joaquín Monlro y Martí, primer ayudante médico 
del primer batallón del regimiento infantería de la Prin­
cesa, á la fábrica fundición de Trubia.

D. Juan Serrano y Aparicio, primer ayudante médico 
del regimiento caballería de Santiago, al primer batallón 
del tercer regimiento de artillería.

D. Manuel Lindon y Marco, primer ayudante médico 
del primer batallón del regimiento infantería do Guada 
lajara, al segundo batallón Fijo de artillería.

' I
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VARIEDADES-

R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID

Inaguracion anual.

Como con anticipación se había nunciado, tuvo efecto 
el domingo anterior la solemne inaguracion anual d é la s  
sesiones de la Academia, cuyo acto fué seguram ente de los 
más lucidos, au n  cuando todavía se sienten algún tanto los 
efectos do las difíciles c ircunstancias porque la nación 
acaba de pasar.

Antes de com enzar el acto, llenaban la parte del salón 
donde este Cuerpo celebra sus sesiones num erosos profeso­
res, estudiantes y personas estrañas á las ciencias médicas, 
quedando algunos sin  cómoda colocación por no p e rm itir­
lo el local.

En los escaños de los académicos, mezclados con ellos, 
se veian varios ilustrados m iem bros de o tras corporacio­
nes científicas, comisiones del Consejo de Sanidad y de algu­
nas Academias, individuos del Cuerpo de Sanidad m ilitar, 
catedriiticos do la U niversidad, sacerdotes, etc.

Ocupada la mesa por el presidente, vicepresidente y 
secretarios, empezó el acto, según el reglam entodeterm ina, 
leyendo el Sr. D. Matías Nieto, secretario  perpetuo de la 
Academia, un  buen discurso en que se da cum plida noticia 
de las ta reas científicas y  gubernativas que duran te  el año 
de *865 han ocupado á esta Corporación; se espresan los 
cambios ocurridos en el personal du ran te  aquel periodo de 
tiempo, y  se indican los prem ios concedidos por la Acade­
mia y los que ofrece para i86C En seguida liallarán los 
lectores este discurso, que nuestros abonados leerán, con 
gusto poco com ún. Una reseña breve de él no alcanzaría á 
proporcionarles mediana ¡dea do su  contenido.

También publicarem os en los nú meros sucesivos el nota­
ble discurso leido en la propia sesión por el académico de 
m iincro. Inspector del cuerpo de Sanidad Militar, Dr. D. José 
María Santucho, sobre la influencia que ha ejercido en 
todo tiempo, y  ejerce actualm ente, la filosofía en.la medicina. 
El ¡lustrado au tor do este discurso, m uy dado á los estu­
dios médico-filosóficos é históricos, y  muy erudito adem<ás, 
ha procurado, guardando los límites de u n  discurso aca­
démico, distinguir y  separar los dominios de la Medicina 
del campo anchoy  fecundo de la filosofía, anotando las cau­
sas natu ra les y  precisas de este necesario deslinde, h is­
toriando la confusión que su m utua influencia ha produci­
do en la sucesión délos diversos sistemas médicos que se 
han ido sucediendo, y demostrando, en fin, que esta in ­
fluencia, aun no contenida hoy en sus verdaderos límites, 
es la que, en el confuso laberinto <le la filosofía actual dá 
origen á la aparente discordancia de las teorías y aun á la 
falta do unidad en el ejercicio y  práctica de la -Medicina.

Asi el discurso del Secretario perpétuo como el dél Dr. 
Santucho fueron escuchados con placer por el auditorio, y  
recibidos con.claras m uestras de aprobación y de aplauso.

Siguió la adjudicación de prem ios, que esto año se han 
reducido á la concesión del accésit á dos Je  las m em orias 
que se han presentado sobre, el siguiente tema; v.Determimr 
en qué concepto es ntilla, estadisticatnéilicapara los progre­
sos de la Medicina con aplicación á la práctica^ y señalar 
los lim ites de sv. utilidad». Abiertos los dos pliegos corres­
pondientes, en que se revelaban los nom bresdelos autores 
do las memorias prem iadas, resultó  que pertenecían á don

Olivér y Brichfeus y al doctor D. Juan Bauslista W lle rs-

perger. En nom bre de S. M. la Reina fueron entregadas á 
los autores do las mem orias las medallas en que el premio 
consistía, por el Presidente de la A cadem iaSr. D. Francisco 
xMendez Alvaro, procediéndose en fin á la distribución de 
de los discursos leídos y do Igs m em orias que obtuvieron 
prem io el año an terior.

Es de buen agüero para la ciencia, no ya ta n  solola aoi* 
macion é in terés crecientes con que el público médico toma 
parte  en solemnidades como esta que acabamos de relatar, 
sino la m ayor concurrencia que se nota deprofesoresy es­
colares á las sesiones lite rarias públicas, quetodos los jue­
ves celebra la Academia en el salón destinado al efecto,

Hé aquí la parte  principal del discurso leido por el se­
ñor D. Slalías Nieto, á que hemos hecho referencia:

ÍSENÚRES:
Los hom bres pasan y  desaparecen; las corporaciones 

subsisten á m enudo más largo tiem po, bien asi como 
el sistem a planetario sobrevive á las generaciones de ve- 
je ta 'es  y anim ales que se suceden en la superficie de la 
tie rra . La Real Academia de Medicina de .Madrid acabada 
rec o rre r  otro de sus círculos anuales y vuelve hoy á inau­
g u ra r sus sesiones, siendo siem pre el mismo cuerpo, aun­
que no precisam ente con los mismos individuos.

Sus tareas en el año último han igualado en importan­
cia á las de los anteriores.

Sus sesiones lite ra rias  han tenido por objeto cuestiones 
m uy interesantes para la ciencia y para el a rte , cuestio­
nes de cuya resolución depende en gran m anera la luz 
que ha de difundirse sobre infinitos hechos y  aplicaciones 
prácticas. Sin detenernos en incidentes ni en asuntos me­
nos graves, indicarem os solo las discusiones m ás impof*
tautes. _ . .i-  u

El valor del análisis <{uímica en hidrología medica 
dado lugar á animados debates, como no podia menos de 
suceder, atendiendo á que envuelve implícitamente e' 
problema más vasto y fundam ental de la ciencia. Tratase 
nádam enos que de saber cuánto vale la quím ica en el 
análisis de las aguas m inerales, y cuánto vale el análisis 
de u n  agua en las indicaciones terapéuticas, cuyo última 
punto es parte  integraiUa de la cuestión elemental 
existen ó no fuerzas vitales, y  si están más ó menos subof' 
dinadas á las inorgánicas.

La decisión del asunto en absoluto e ra  óbvia y  senm* 
llísima. El análisis química vale m ucho én hidrología me*

gla pura, el m^alerialismo y el vitalismo propenden 
tem ente á absorver y an u lar cada cual la tésis'lemeiiie a ansorver y a iiu iar odiia cu<ii ut 
ta, sin dejar de reconocerla , á pretesto de sulordina'^ : 
La quím ica no niega la vida; poro intenta subord inan .
sus leyes; la biología, por su parle, qu iere  subordm 
lodo á la suya. ¡j

Estos disíinlos matices han  encontrado en la Acade 
brillantes m antenedores; nadie, sin em bargo, ha 
la exageración de negar toda ley que no sea física o 
mica; más bien se ha propeiiiliilo por alguno á eschn*'
das las leyes de este género de la república biológica-  ̂

El resultado ha sido en general una defensa opor^^^^

bargo, ha sido cmpnnatla: el m aterialism o, desaloj^i^ 
sus prim eros atrincheram ientos, propende siempre, a 
brarlos, ó a lo menos á m antener su derecho á posee 

de hecho modere considerablem ente susaunque cxije'j
cías. Transije con la vida, con la espontaneidad, co
ideal y sujetivo, con tal que se le a tribuyan  todas las r

S

dica; no lo vale todo. Sin em bargo, una fórmula tan pe-
ncra l no podia considerarse como solución suficienfc: 
naciones que disputan sqbro 'sus límites respectivos rec 
nocen que  tienen algún Íímílc; la dific tltad está en asig
liarle  y definirle. _ . t ro-

A1 proponerse esta ta rea  de señalar un  límite a las c 
sas, el espíritu  em prende más librem ente su vuelo en 
lides científicas que en las reales, en que se trata 
les palpables y visibles: así es que la (luímíca y la o'

arlo

del vitalismo bien entendido, del vitalismo (juc no se 
centra en una idea f i j a  y estéril, sino que se e s p l a y a  í
nificsta en la m ateria, eíi la roallzacipñ. La lucha,

lo

IU\
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liiaiesáQX mundo, y que fuera de su  dominio, que abraza 
lo reíi¿, lo sólklo y positivo; no queden más que efectos, 
fenómenos, funciones pasajeras y fugaces de la realidad 
objetiva y m aterial. ¡Como si lo ideal y espontaneo no tu­
viera realidad á su  modo! [Como si no fuera absurdo su­
poner lo libre efecto ó fenómeno de lo necesario, y al es­
píritu emanación del cuerpo!

Do las discusiones de la Academia debe inferirse que 
DO liay subordinación absoluta, sino coordinación, en tre  
la fu’irza vital y las físicas; que las segundas dependen 
de la prim era en el mismo grado que la prim era de las 
segundas; que nada inorgánico se hace vivo por si solo, 
y nada vive sino realizándose, tomando u n  cuerpo mate­
rial en el tiempo y en el espacio; que todas las ciencias 
particulares coníluyen en un  centro común, y  que este 
centro no se concibe siquiera sin la circunferencia á que 
se refiere; que la medicina es una ciencia central de todas 
las ciencias cósmicas y  antropológicas; que tienen por lo 
tanto su razón de ser y su esperieucia propia é indepen­
diente de toda esperiencia estraña , y que es una preten­
sión exorbitante q uerer que la ley obtenida em píricam en­
te en las ciencias naturales sea una razón superior á la 
ley obtenida em píricam ente con hechos médicos.

La esperiencia médica es por el contrario  superio r en 
algún modo á la del m undo inorgánico, por cuanto realiza 
el elemento libre de la vida, el cual queda siem pre en 
frente de toda esperiencia con una  necesidad no menos 
iuviülable que la do los hechos consumados.

A parle dcl deslinde filosófico de los térm inos de la 
cuestión, se han espuesto en el debate heclios im portantes 
relativos á la acción de c iertas aguas m inerales, más ó 
menos esplicable por su composición química; la te rapéu­
tica se ha enriquecido con algunas nociones más precisas 
sobre los modificadores hidrológicos, que se hallan con­
signadas en las actas de las sesiones correspondientes.

Como corolario final hub iérase  deseado por v.irios aca­
démicos la aprobación de alguna regla de conducta, de 
algún voto, encaminado á in troducir mejoras en la ense­
ñanza de la medicina. Es opinión bastante admitida, que 
no se da entre nosotros á los estudios prácticos toda la es- 
tension que requ ieren  en los tieenpos m odernos; y si bien 
basta ahora la Academia no se ha espresado categórica­
mente respecto de este punto, debe creerse, en vista del 
espíritu que la anima, que se halla muy dispuesta á reco­
mendar todo género de investigaciones esperim enlales: 
pero sin dar, para el objeto de la medicina, una p referen­
cia sistemática á los hechos puram ente físicos y químicos 
sobre los vitales, v sin desconocer jam ás'la  independencia 
yospontaneidad que suponen necesariam ente las funcio­
nes vivas.

Habiendo acometido por te rcera  vez á la capital de Es­
paña la epidemia del cólera asiático, la Academia coin- 
premlió que debia.fijar su atención en esta te rrib le  enfer- 
meJad, procurando por lodos los medios que estuvieran  á 
su alcance, evitar ó d ism inuir sus lainculanles consecuen­
cias.
. Con este objeto celebró du ran te  largo tiempo sesiones 

cmntíficas dos dias á la sem ana, en las que se ¡iropuso es- 
odiar la terapéutica del cólera, d iscu tir los informes que 

le pedia el Gobierno relativos á la epidemia re inante, y 
^consejar al público las medidas de preservación que pa­
decieran más oportunas.
. Ha discusión no se limitó precisam ente á Ig enum era- 

cioii y comparación de los medios farm acéuticos é Iiigió- 
n i^ s  que se babiau puesto cu práctica. Preciso era ante 
wuo fundar una base racional del método curativo, á fin 
“c proceder científicam ente. Los académicos que fueron 
c'uaiulo parte en la discusión asp iraron  casi siem pre, no 

i^ la simple enunciación de cuáles eran, sino de cuáles 
^oianser, los agentes m ás oportunos, los interm edios más 
«caces de l,a curación de los enferm os. Lo que es remedio 

Un rnal se obtiene por la esperiencia, ó sea de un modo 
®|Upirico; lo tiuc debe serlo se ajusta, por el contrario, á la 
Jea que se tiene de la enCermeilad y de los modificailores 
'’apéuticos; lo prim ero es esperim cntal, lo segundo teó-

y ambos estrem os se hallan comprendidos en la 
^‘encia.
la fiue los médicos conciben de la enferm edad es
2 *^i'^-''modnd misma, m as algo que añade ó quila la ra -  
(, “ • «wieralinenle se ha convenido en la discusión, como 

° podía menos de suceder, en que la enferm edad era co­

nocida, estando m uy apartados de lo justo  los que  se em­
peñan en considerarla  como un  m isterio inosplicable, los 
que cerrando los ojos á los fenómenos que claram ente la 
espliean y  á las ¡oyes patológicas que  la envuelven, como 
á los demás estados morbosos, quieren  que  el raciocinio 
no tenga parte alguna en la concepción do la naturaleza 
del mal, y se echan en brazos de un misticismo cientíiico, 
que en la práctica se traduce ppr em pirism o puro .

LOs hechos relativos al cólera son por de,sgracia dema­
siado conocidos; estos hechos form an leyes, y las leyes 
formadas no figuran con independencia del cuerpo  de doc­
trin a  consignado en el código científico, sino que todas las 
leyes se enlazan en tre  sí, se lim itan y  determ inan, p res­
tando puntos de apoyo, dando vida y  anim ación á la cien­
cia y  al arte.

¿Qué más puede desearse para establecer una terapéu­
tica racional del cólera? La Academia lo ha  entendido así, 
proclam ándolo altam ente en sus discusiones. No estamos, 
nó, los módicos desarm ados ó inactivos ante el formidable 
enemigo que nos acomete; lo estamos solo contra la nece­
sidad final de m orir alguna vez, que por decretos de la 
P rov idenciase  manifiesta á menudo tn  forma de plagas 
epidémicas; pero  la m uerte necesaria puede ó. veces re ta r­
darse con arreglo á leyes que la esperiencia enseña y  el 
entendimiento concibe, y esta posibilidad es el rico filón, 
abierto siem pre al m inero de la m edicina, que en las ló­
bregas galerías del dolor consagra su vida á a rran ca r da­
tos preciosos y felices inspiraciones de las en trañ as  de la 
ignorancia.

El cólera, estudiado ya en sus más m inuciosos porm e­
nores, ofrece todavía ancho campo al estudio. Así lo ha 
reconocido la Corporación, y algunos oradores han  con­
signado en gráficas pinceladas el cuadro que poseemos y 
los m uchos puntos oscuros donde necesita pen e tra r la 
luz. Estos puntos, ilum inados tal vez en  lo sucesivo con 
creciente profusión, dejarán siem pre vacíos que llenar; 
pero lejos de absorver los vacíos el cuadro  completo, no 
serán  nunca s in o la  som bra inseparable de! cuerpo m or­
boso, demasiado positivo, demasiado na tu ra l, para que 
nos pueda caber duda respecto de su  verdadera natura le­
za, la cual consiste ciertam ente en la parto  adquirida y 
dem ostrada, y no en el delirio imposible de una posesión 
total

Después de ponerse en claro du ran te  la discusión la 
parte  que en la historia del cólera pertenece á la razón y 
á la esperiencia, se ha tratado de convenir en el método 
terapéutico más sencillo, y sobre todo de incu lcar la ver­
dad de que esta afección pocas veces llega á hacerse te,r- 
r ib le y  mortal, cuando se acude con tiem po á los auxilios 
de la medicina, Las precauciones higiénicas mitigan sus 
horrores, y por el contrario , el descuido en las medidas 
sanitarias, la negligencia en ev itar y d estru ir  los focos de 
infección y en la higiene personal, son los auxiliares más 
activos de la pestilencia indiana. Y además, cuando se 
combate eficazmente los prim eros síntom as, cuando se 
loma á los enferm os en los períodos m enos adelantados, 
la medicina salva á un prodigioso núm ero  de pacientes, 
siendo pocas las v ictim asen proporción de los atacados. La 
estadística en tales circustancías no puede conducir á re ­
sultados seguros, respecto del valor de los medios curati­
vos, sino cuando se tiene en cuenta el momento de lo evo­
lución de la enferm edad en que se ha acudido con los 
auxilios del arte. Hav una época en que son eficaces auxi­
lios sencillísimos; más adelanto es preciso em plearlos cada 
vez más enérgicos, y  llega, en fin, una situación en que 
son pocos los que se salvan con los esfuerzos de la na tu ­
raleza auxiliados por el médico.

Las discusiones de la Academia, importnnte,s sin duda 
bajo los diversos puntos de vista que se acaban de consis- 
n a r, podrán ser leídas con algún provecho po r los p rácti­
cos, por los higienistas y por cuantos deban in te rven ir en 
la adm inistración sanitaria. Los académ icos que en ellas 
han lomado parte  han dado m uestras e.siilícitas de su celo, 
y conseguido ciertam ente difundir alguna luz en m ateria 
tan im portante.

D urante el cur.so de estas discusiones se han  prom o­
vido tam bién debates incidentales, iniciados por informes 
quereclam aliael Gobierno, y  pordossócios corresponsales 
de la Corporación, con cuyo motivo so han formulado juicios 
y  apreciaciones que no carecen de valor en las actuales 
c ircunstancias. Se ha dejado ver que c iertas novedades in­
troducidas ou el modo de considerar el cólera, carecían  de

' I

1 r|

1̂

Ayuntamiento de Madrid



74 E L  S IG L O  M E D IC O .

'i;

la  im portancia que se les ha querido  dar; que o tras consis­
tían  solo en la renovación de hipótesis antiguas, sostenidas 
m asó menos arb itrariam ente  conel carácter de hechos po­
sitivos, y  que los datos reales aportados á la ciencia, ya en 
el te rreno  terapéutico, ya en el patológico y  fisiológico, y 
aun en  el'físico y el quím ico, eran  siem pre parciales, in-_ 
completos y  no tan radicales y definitivos como muchos 
desean, tal vez con escasa previsión.

Firme la Academia en su  propósito de conservar incó­
lum e la nocion adquirida de la enferm edad y de sus re ­
medios, fundados en leyes racionales yesperim enlales, solo 
consiente la ampliación de estas leyes con los descubri­
mientos inequívocos que se van realizando, sin dar cab i- 
dad á ilusiones y  exageraciones que propendan á p riv a r­
nos de un  bien real en cambio de otro fantástico. ¿Habrá, 
po r ejemplo, alguna relación en tre  el curso  del cólera y  las 
indicaciones ozonomélricas? Posible es sin duda, y  hace ya 
algún tiempo que se habla de esta posibilidad; uno de di­
chos señores académicos corresponsales ha querido ro ­
bustecerla con observaciones propias, y su  propósito no 
deja de ser laudable. ¿Podrán c iertas fumigaciones ser 
xHiles como desinfectantes y  tal vez como medios de esti­
m ular el pulmón? Lo prim ero estaba ya admitido en la 
ciencia, lo segundo es una sim ple sospecha que falla ave­
rig u ar. Por lo demás, la Academia reconoce que los mis­
terios del cólera, como los do todas las enfermedades, 
m isterios ineludibles y que subsistirán  siem pre en mayor 
ó m enor grado, no han de aclararse solo por medio de la 
quím ica ó de la física; sino más principalm ente por la ob­
servación fisiológica, patológica y  terapéutica, que es el 
origen de las indicaciones propiam ente médicas, porque 
com prende la síntesis en que figura á su  vez el aspecto 
físico-quím ico como un  dato elemental.

El resultado de la discusión de la Academia ha sido: 
alguna enseñanza para sus propios individuos, que puede 
hacerse  estensiva al cuerpo médico en general, un c r i ­
te rio  utilizable en la esfera adm inistrativa, y  u n gu ia  p ru ­
dente que ayudará al público á p recaverse  en lo posible 
de la enferm edad y á dism inuir sus estragos, formulado 
en las Instrucciones populares, redactadas y  circuladas al 
intento.

La Corporación se propone con tinuar sin  descanso sus 
estudios sobre esta funesta p laga, que amenaza devorar 
la población , eu ro p ea , y  p rocura  con empeño re u n ir  al 
efecto los datos necesarios, confiando en el auxilio de las 
dem ás Corporaciones médicas y  do todos los profesores 
que, con laudable celo, se consagran práctica y teó rica­
m ente á las mismas tareas.

El Gobierno de S. M., persuadido de la im portancia de 
tales investigaciones, ha manifestado á la Academia, en 
los térm inos más lisonjeros, la satisfacción con que m ira 
sus trabajos, animándola á continuarlos con perseveran­
cia, y la Corporación, que no piensa haber contraido más 
m érito  que el que puedo darse al cum plim iento de un  de­
b er, ha recibido con gratitud  esta prueba de benevolen­
cia y  sim patía, que una arlm lnistraciou ilustrada  le dá á 
nom bre de una  Reina cariñosa y am ante de sus súbditos.

Las tareas gubernativas de la Corporación no  han sido 
m enos aprovechadas que las científicas. En ellas ha dis­
cutido los informes de sus d iversas Comisiones perm anen­
tes y especiales, sobre puntos de organización in te rio r y 
só b re la s  d iversas consultas que le han dirigido los cen­
tros y  autoridades adm inistrativas.

La comisión de medicina legal ha pres.cntado dictáme­
nes lumiiioso.s, algunos de los cuales han exijido largos y 
em peñados debates. La Academia se complace en conti­
n u a r prestando por este camino á la adininislracion de ju s - 
cia servicios cuya im portancia reconoce, aquilatando con 
prudencia y  m adurez cuanto puede dar do sí la ciencia 
p a ra la  resolución de las arduas cuestiones juríd icas, de 
que  penden á m enudo el honor y la vida de los ciudada­
nos, el órden y  el b ienestar de las naciones.

La Sección de higiene pública ha resuelto  también pro­
blemas sanitarios de alto interés, y se ocupa en otros no 
menos arduos, que le ha encom endado el Gobierno.

La Comisión de'efeniérides sigue formando la epide­
miología de la capital, y la de farmacopea ha term inado la 
im presión del Código farm acéutico, del petito rio  y la tarifa 
oficiales; con cuyo auxilio se facilitará y  regularizará en lo 
sucesivo el q erc ic io  de la medicina y la farmacia; puesto 
que  en ambas profesiones se echaba hace tiempo de menos

este tipo legal, tan  necesario en todos los países, y  más 
en aquellos donde la enseñanza y la práctica medicas se 
hallan, como sucedo en tre  nosotros, bajo la dirección y 
tutela del Estado.

Las demás Comisiones han dado tam bién pruebas de sn 
actividad, que sería  largo enum erar; la de remedios nue­
vos y  secretos prosigue su tarea de negarse  á pretensiones 
ilegítimas, y de exam inar, entretanto, desapasionadamente 
si se presenta alguna novedad farm acéutica, que raerezc», 
en efecto, llam ar la atención y ser recom pensada con arre­
glo á la ley.

La Academia h a  cumplido tam bién este año su acuerdo 
de celeb rar en Alcalá una función religiosa en conmemo- { 
ración del Dr. Valles y  demás médicos españoles que figu- , 
ran  dignam ente en la historia de la ciencia. Esta solemni­
dad fué, como las an terio res, digna de su  objeto y déla 
Corporación que  la instituyera.

Se han malenido las mejores relaciones con las demás 
sociedades científicas de España y  m uchas del estranjefo; 
de algunas de las cuales, así como de varios profesores y 
personas am antes del saber, se han  recibido las obras que 
constan en el adjunto catálogo, y  que han  venido á enri­
quecer la biblioteca de este Cuerpo científico.

En el personal de la Corporación, la m uerte, que el año 
an terio r le dejara incólume, se ha resarcido este año, re­
pitiendo sus dolorosos golpes y elijiendo víctimas ilustres. 
Hemos tenido la desgracia de perder á los sócios numera­
rios D. Fernando U libarri, D. Juan G ualberto Avilés y doQ 
Juan Fourquet.

Don Fernando U libarri e ra  un  profesor estudioso, dota­
do de u n  juicio recto y  de mucha laboriosidad. Obrero in­
fatigable de la medicina, poseía las dotes necesarias para 
la ejecución del pensam iento artístico, que no vive solo de 
inspiración p u ra . En la práctica p a rticu la r sabia utilizar 
oportunam ente las lecciones de los grandes maestros; en 
la cátedra inculcaba una enseñanza sólida, metódica 
y  de inm ediata aplicación. En este siglo positivo debió ser 
acojido con un  aplauso superio r al que llegó á tributársele, 
y eso que obtuvo sin tasa las sim patías de sus clientes, de 
sus discípulos y  de sus num erosos amigos. El siglo, sin 
em bargo, conserva instintivam ente, y como á pesar suyo- 
alguna consideración al génio, á la iniciativa, á la actividad 
original, robusta y.esplendente; y  estas circunstancias,- 
¿por qué hemos de ocultarlo?—No* eran  las que más brilla­
ban en nuestro  apreciado com pañero Su memoria tiene 
lo suficiente para ser honrada y llorada por nosotros con 
la bondad de su  carácter, con la afanosa solicitud de su in­
teligencia, con la enérgica voluntad de hacer bien, qne 
tanto le eñaltecia. El hom bre que vive de su  trabajo, no 
lamenta menos que la pérdida de un  ojo la de su  mano en­
callecida; la hum anidad, que tam bién progresa á fuerza de 
trabajar, llora la m uerte del hijo ú til como la del más beljo; 
signifiquemos nuestra  gratitud  á las industriosas abejo* 
que elaboran la miel en la colmena médica, porque sin 
ellas de poco serv iría  el poder fecundante que depositaos 
sus gérm enes en las desiertas celdillas.

D. Juan  G ualberto Avilés se distinguía principalmnnlo 
por otras cualidades; ameno en sus formas, dulce en sn 
trato , enérgico en sus convicciones, de un corazón enjn- 
siasta, que latía apresurado al solo recuerdo  de la medid" 
na española, y muy especialm ente ante la som bra q u e f ' 
da de su padre político D. Antonio Hernández Morej®'’; 
reun ía  á su carácter simpático, un  ju ic io  médico'sagatí' 
p en e tran te , úna instrucción vasta y  profunda, un 
práctico probado en largos años de activísimo ejercici® 
de su profesión. Poseía el génio y  la habilidad, la cabeza f  
la m ano, la concepción y la ejecución. [Cuántas veces 
mos tenido el placer de recojer los frutos de su  ilustrada 
esperiencia, tanto en esta Academia como en el prim^^ 
Congreso medico español, donde le olmos improvisar un 
discurso de los más prudentes y nutridos eo buena doctri­
na que se p ronunciaron  en aquella distinguida AsaiD' 
bleal

E ra el S r. Avilés una clara estrella de nuestro cif ® 
académico; su luz se ha apagado para siem pre sobre* 
tie rra , y solo aparece como un punto oscuro en la elero*' 
dad. Allí se confunde y  herm ana con la som bra que pro­
yectan tan tas o tras existencias, perdidas en pocotieWp^ 
p a ra  el arle  médica. [Ojalá que su  entusiasm o, nunca de*' 
m entido, por la medicina pátria baje desde las alturas « i 
atm ósfera que respiram os, y  nos envuelva y penetre ®
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medio de nuestras meditaciones, y  nos anime con su  ca­
lor, para que pueda levantarse enérgica y m ajestuosa en 
un cercano porvenir, y convertirse en realidad, la cons­
tante aspiración de nuestro  querido  compañero!

Otra, en fin, de las pérdidas m as sensibles que ha teni-» 
do la Academia, es la del em inente anatóm ico, la del prác­
tico consumado, la del modesto, en fin, entro  los modes- 
tosy justo en tre  los justos, D. Juan F ourquet y Muñoz. 
¡Aln) I bienaventurada, déjanos levan tar hoy una punta del 
sudario que cubre  tus restos mortales! La ocasión lo exije 
á pesar de nuestra  emoción, tan  profunda como legítima; 
porque, ¿qué m ano osará p en e tra r en tu  huesa sin  temor 
de profanarla?

Gomo el lirio escondido en risco inaccesible, como la 
fuente cristalina ignorada en el desierto, así ha pasado tu  
Tida, tan rica en buenas obras y  en m ejores pensam ien­
tos; así se halla sepultado tu  cuerpo en la fosa común, 
donde, por un acto de tu voluntad, conformo con todos 
tus demás actos, fué para siem pre confundido, sin que 
una leve señal le distinga, sin que nada se m ezcle al a ro ­
ma purísimo de hum ildad cristiana que exhala tu  m e­
moria.

La Academia, empero, no lleva tan léjos sus virtudes; 
poseída de afectos terrenales, se envanece con miembros 
tan distinguidos, y no puede menos de consignar hoy, pa­
ra honra suya y  de la medicina española y para  que pue­
da servir de ejemplo, que en  D. Juan Fourquet se unian  
un talento de p rim er órden y una  virtud acrisolada, coris- 
liluvendo el verdadero  sacerdote médico, el genuino dis­
cípulo de Hipócrates, el im itador do Jesucristo , que, si 
por circunstancias accidentales, por quebran tos en su  sa­
lud, por sobra do modestia y por el escaso movimiento li­
terario que en su época ha alcanzado la nación española, 
no ha llevado á térm ino obras que le ilustren  y  engran­
dezcan en la h istoria, no por eso ha dejado de ocupar 
admirablemente su p u es to , prestando en él grandes se r­
vicios á la 'hum anidad .

¿Para qué se necesita reco rdar su  aventajada instruc­
ción anatómica, su constante aplicación al estudio de esta 
ciencia, en la que habia logrado hacer notables adeianta- 
n}ientos, perdidos hoy por desgracia en su  mayor parte, 
si no se conservan en la memoria de algunos de sus d iscí­
pulos? ¿Quién ignora el vigor de su  lógica médica, la es- 
tensioii de sus sólidos conocim ientos en patología y  te ra ­
péutica, su firmeza para operar, su tenacidad en d iscu rrir 
nuevos instrum entos y modificaciones en la práctica p ro ­
cesional, el acierto  con que desde los prim eros años de 
su carrera ideó «l gnefirátomo y  medios originales para 
destruir los cálculos urinarios, la constancia con que si­
guió investigando siem pre la m anera de hacerse  más útil 
 ̂ los pobres enferm os, tanto que en sus iillimos dias, 

scosado por una debilidad insuperable del cuerpo y por 
|nú!tiples achaques, aun proyectaba co n stru ir el aparato 
instrumental relativo á la Iraqueotom ía, que habia ofreci­
do presentará  este cuerpo científico? En el cumplimiento 
de su deber nadie pudo escederle: dias antes de su m uer- 
Cfi- contra el dictámen de sus amigos, se a rrastró  A la silla 
dfil magisterio por no abandonar á otros la carga de sus 
importantes funciones. Era hasta supersticioso en el exa­
men de su obligación; esclavo del deber, como el héroe 
“fil lUmayana, nada le atorm entaba sino el continuo te - 
*^or de no haberle satisfecho completamente.

Su abnegación fué tan  grande, que repetidas veces, 
fiunque m uchos lo ignoren, renunció  decididamente ven- 

persunales, puestos en la sociedad, que hubieran 
isonjeado á los más ambiciosos, Y para  digno rem ato de 

buenas acciones, destinó al m orir su  escasa ren ta  á 
fundación do un prem io, que acreditará porpétuam ente 
amor á la ciencia y  á sus discípulos.

. ¿tensareis que el m undo rodeó de una aureola de feli- 
cidad esta vida tan  meritoria? Preciso es sin duda creer 

la Providencia, porque sin los consuelos de la religión, 
fourquet hubiera sido m uy desgraciado. Niño aún , em pe- 

a temer por su vista, y  nunca le abandonó el sobresal­
id fie perderla, á lo cual se agregó después una afección 
PU monal que le obligaba á vivir con cuidados escepcio- 

ales; no pudo cu ltivar la clientela que le solicitaba, y  su 
^*]tuüa uunca pasó de m uy modesta. Huérfano desde sus 
Palmeros pasos en la profesión; privado inm ediatam ente 
. esposa querida y luego de muchos de sus mejores, 
j  sin hijos, sin herm anos, vino por últim o á p e r- 

‘ 1* Unica persona que le acom pañaba, quedando solo

en el mundo al am paro de m anos m ercenarias. Verdad 
es que podía recom pensarlo de tan tas desgracias el tesoro 
de gratitud  que guardaban para el sus clientes y  chantos 
se hablan cobijado al calor de su  am istad y sus virtudes, 
pero las horas de soledad son muy am argas, y toda la m - 
lluenoia de la libia atmósfera do nuestros climas no es ca­
paz de salvar la p lan ta de los trópicos, que languidece al 
a ire  libre, roto y destruido su amado invernadero.

Por lo menos la sociedad hub iera  podido significar su  
aprecio á tan  ra ra s  cualidades y ho n ra r en F ourquet al 
médico coloso, al varón em inente, al genuino rep resen ­
tante del sacrificio y de la candad  cristiana encarna­
dos en la ciencia, dejando caer sobre el ¿e este
profesor insigne uno de esos distintivos que e |''e s  veces 
U  prodigan sin tantos m erecim ientos. Este acto de ju s ­
ticia hubiera  sido para  el Estado, mas que una  recom ­
pensa merecida, u u  cálculo feliz, porfiue suya es en u l­
timo resultado toda la ventaja de d is trib u ir b ien  l̂ qs fa­
vores dé la fortuna, de p rem iar la virtud de encam i­
n a r los ánimos con el ejem plo en la d'^eccion del bien. 
Pero desgraciadam ente, el m en tó  que no se exhibe Y Pec“ 
m anace en la som bra, tem iendo con razón fiue la luz 
apague sus colores, ra ra  vez fija la atención de los G o­
biernos, harto  ocupados en m antenerse  en equilibrio  
al través del torbellino político que los arrebata . F our- 
au e t no tuvo en el m undo mas cruz que a de sus des­
g racias; pero en cambio la Academia le adjudica en  esto 
m om ento la palm a conquistada por su alta m oralidad y 
por su actividad científica, cualidades enviables que 
han  m enester distintivos para  recom endarse al aplauso 
y  á l a  im itación de la posteridad. u
^  Entre los sócios jubilados tenemos que l a ^ n t a r  la 
pérdida de D. José Lorenzo Perez, catedrático de higiene 
d r í a  Facultad Central, y D. Félix Janer, catedraiico ju ­
bilado de la misma. Aunque estos distinguidos profeso­
res solo pertenecieron  á la Academia en v irtud  del dere­
cho que Ies daba el Reglamento an terio r por su posición 
en la^enseñanza, y  apenas tom aron parte  ^cLva en sus 
trabajos, la Corporación los consideraba como restos ve­
nerables de un  pasado que  no  carece de gloria y de d igni­
dad Así van cayendo una á una  las que fueron u n  tiem ­
po colum nas de^ la ciencia, como desaparecen en ilustre
ru in a  los últim os vestigios de la m ano del hom bre. Esto 
desastre, irreparab le  en su  totalidad, se rep ara  en al,,u- 
na  parte  por la misma naturaleza, que secundada por 
el trabajo y la asiduidad hum anas, com pensa indefinida­
m ente lo que m uere con lo que nace. t i , .

Para reem plazar d ichas pérdidas, la Academia solo ha 
acordado basta ahora in c lu ir  en tre  sus individuos al Exce­
lentísim o Sr. I). Pedro M ana Rubio, a quien ha reconoci­
do el derecho  de p e rten ecer á la Corporación, 
que  fué de la misma en  época an terio r, sin haber aban 
donado definitivam ente su  residencia en esta corte.

VIAJE GIESTÍFICO Y BECREATIVO k FRANCIA, BELGICA. HOLAN­
DA Y ALEM.^NIA, EN LOS MESES DE JULIO, AGOSTO Y SETIEMBRE 
DE 1863;'pOR EL DOCTOR D. AURELIANO MAESTRE DE SAN JUAN, 

CATEDR.4TICO DE ANATOMÍA EN LA UNIVERSIDAD
DE GRANADA.

L ig e ra  no tic ia  s o b r . B urdeos T \
S ro s e n  1 8 G 3 .-B ru s e la 3 .-A lg u n o 3  datos sobre J  eJffl-
gcnoral d é la  c i u d i d . - S u s  m onum entos p f i b h r o s . - l  7 * “
I m  r e l ig i0 3 0 s .-S u s  p a M c io s .-T e a lro s . ~  M useos, y.
Jardines botánico y 7.orilógico.-ObserT,aorio Podro  ̂de s L
dad libre.—Pacultud do medicina.—Hospitales de San I edio. de.
J u a n , in s titu to  raédico-oltálm ico de fl
cas .— P ris im  c e lu la r .— M useo W ie r lz .— E stab lec im ien to  gcografl 
c o .—P u e r ta  de í l a l .— L acken .

Continuación, (i)

Viniendo por .a plaza de Petit Sablón y la calle de la 
Regence, se llega á la place Roya), desde donde dirigiéndo­
se á la izquierda y pasando bajo una  arcada, se eocuen lra
un inmenso edificio compuesto de un  cuerpo principal, y 
do alas, forinandü ios tres  lados de un gran  palio, en el 
centro del cual se eleva una estatua en bronce dol duque

> h i

.'I

: ij

L!

V é a i»  «1 n ú n e re  a n te rio r.
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Carlos de Lorena, y  en cuyo palacio se com prende, n o  solo 
la biblioteca real y museo de la industria, sino que tam bién 
el de p in tu ra  y escultura, y  gabinetes de historia n a tu ra l 
Bastante tiempo y m uphas páginas serian  necesarios para in ' 
dicaros la m ultitud de riquezas que dicho establecimiento 
encierra; m as sin em bargo de todo, os d iré algo sobre los 
objetos que más me han im presionado. El musco de p in tu ­
ras^ que contiene setecientos cincuenta cuadros, es bastan­
te bueno, aunque no el mejor de la Bélgica; en tre  sus lien­
zos, son los más notables: la pesca m ilagrosa, de Crayer- el 
re tra to  de Tomás Morus, por Ilolbein; el médico, de Teniers- 
u n  re tra to  de hom bre, de Hembrandt; dos lienzos de R u- 
bens; un  re tra to  de un joven , por Ticiano; dos re tra tos, 
tam bién por Velazquez; la adoraóíon del niño Jesús, de Ve­
lones; un descendimiento de la cruz, de Hemling; un  B ar- 
ro d o ; un  Tinloreto; un  Guidi; varios de Naves, Clays, 
Hamman, Leys, Madou y  Verbockhoven; y entre las escu l- 
ra s  notables, descuellan las de Kessels, Godecharles, F ra i- 
kin y.Gotefs. gabinete deM storia natural es sin duda el 
mejor y más completo del país; en la sección zoológica 
existen, adem ás de un hipopótamo de m agnitud colosal, 
m uchos ejem plares procedentes de las Indias holandesas! 
la mineralógica ha sido enriquecida considerablem ente 
con infinitos m inerales raros, rem itidos por el p rínc ipe  de 
Orange, y  una colección completa de productos volcánicos 
del Vesubio, y  de fósiles procedentes de las escavaciones 
de M aestricht. En el ala izquierda del palacio se en cu en ­
tra  la biblioteca real, gue se compone de la lib rería  del bi­
bliófilo Van-Hultherñ, de la antigua biblioteca de la ciu­
dad, de lib ros procedentes del depósito literario , de nuevas 
adquisiciones hechas después de su fundación, y  de obras 
regaladas por diversos gobiernos, así como por las socie­
dades sábias y literarias, llegando hoy á constitu ir u n  to ­
tal de 200.000 volúm enes, 25.000 m anuscritos, 30.000 gra­
bados, en tre  los que figura uno encontrado en Malinas y 
que tiene la fecha de 1418, y 12.000 m edallas y monedas. 
Esta biblioteca está divida en dos secciones, la prim era 
com prende los im presos, cartas, planos, medallas y es­
tampas, y la segunda los m anuscritos y especialm ente los 
de la célebre biblioteca de Borgoña, fundada en el 
siglo XV por Felipe el Bueno. Existen en tre  sus curiosi­
dades, la copia auténtica de la Cyropedia de Xenofonte 
que habia este príncipe trascrito  para la educación de su 
hijo Gárlos el Tem erario, y  que perdió este últim o en la 
famosa batalla de Nancy; las obras poéticas v musicales 
de M argarita de A ustria; el misal de Matías Corvin pintado 
en Florencia (1485), y  muchos autógrafos de soberanos y 
hom bres ilustres. Por último, el museo de la industria  está 
consagrado á los modelos de m áquinas é instrum entos de 
física, y posee además una biblioteca especial, en la cual 
se encuen tran  la m ayor parte  de los diarios y obras re la­
tivas á las a rte sé  industrias. YA ja rd ín  botánico, situado á 
la izquierda (subiendo desde el em barcadero del camino 
de h ie rro  del Norte) del boulevard de su nom bre, cuyos 
invernaderos form an una linda colum nata constru ida 
en 1826, y  que encierra  ricas colecciones de horticu ltura; 
eU o o % íco  (cerca de la estación del camino de h ierro  de 
Luxem bours), c readoen  1851 por una sociedad particu lar, 
cuyo terreno  es accidentado, y tiene buena colección de 
anim ales vivos, y el Observatorio astronómico, precioso 
ediñeio (al estreino de la calle Royal) construido por los 
planes de Roget y  á petición del sabio Quelelet, completan 
los establecim ientos dedicados al cultivo de las ciencias 
naturales.

La Universidad libre y  los hospitales, ocuparon en se­

guida mi atención. La prim era, fundada en 4834 por par­
ticulares, en oposición con la católica de Louvain, esta­
blecida en el antiguo palacio del cardenal deGranvelIe, ca­
lle de Sois, paralela á la Montagne de la cour é instalada 
en 4842, se encuen tra  en restauración  su  fachada princi­
pal, que es m uy elegante, á la vez que se efectúan varias 
obras in teriores, de im portancia. En este edificio están reu­
nidas las facultados de filosofía y letras, derecho, ciencias, 
medicina y la escuela especial de farm acia, siendo rector 
el profesor ord inario  do organografía y  fisiología vegetal 
Dr. J. D. Ilannon. En \di fa c u lta d  de filo so fía  y  letras 
presidente el Sr. Altmcyer, profesor ord inario  do historia 
política de la antigüedad, Edad Media, y de la de Bélgica, y 
secretario  cl Sr. James, profesor estraord inario  de antigüe­
dades griegas y lite ra tu ra  inglesa. La fa c u lta d  de derech( 
com prende los estudios para doctor en dicha facultad, los 
de doctor en-ciencias políticas y  adm inistrativas, los de 
notario  y  secretario de legación, siendo presidente el se­
ño r Arntz, profesor ordinario  de derecho na tu ra l ó filo­
sofía del derecho, derociio público nacional y  estranjero, 
civil y  código civil, y secretario  el Sr. G irón, profesor es­
traord inario  de. historia é instituciones de derecho roma­
no. hade ciencias, que abraza ciencias na tu ra les  y fisico­
matemáticas, la preside el Sr. V an-G inderachfer, profesor 
honorario , y el Sr. F ranqui, profesor ordinario  de quimica 
inorgánica y  orgánica, es su secretario; en tre  sus catedrá­
ticos, figuran; Rousseau, de fúsica esperim ental; Hannon, 
botánica; La'mbotte, zoología y m ineralogía; Slimit, de cál­
culo y astronom ía, física etc. En la escuela especial defat- 
macia, se encuen tran  buenos laboratorios (así como en h 
anterior), y además de varios profesores de las de ciencias, 
tiene á los doctores Hanchamps y  Depaire, profesores da 
farm acia, teórica el uno, y práctica el otro.

En la fa c u lta d  de medicina es presidente el Sr. Thiry, 
profesor de patología, q u irú r jic a y  clínica, do dermatosis y 
sífilis, y secretario  el Sr. Delvaux, profesor estraordinario 
de medicina legal y clínica in te rna . Todas las enseñanzas, 
escepto las de clínica y  trabajos prácticos de disección 
(que se efectúan  en los hospitales), se dan en el eilificio d6 
la U niversidad, en dónde hay locales á propósito y en don­
de se encuG n tra  tam bién el museo anatómico. Este, que 
empieza ah o ra  á form arse indudablem ente, atendiendo al 
poco núm ero  de preparaciones que le constituyen, ocup* 
una sola sala poco capaz, estando las piezas anatómicas é 
hacinadas en c l suelo, ó colocadas como provisionalmente 
en toscos a rm ario s . E n tre  estas piezas las hay patológicas 
(notables) en m aceración en el alcohol; varios esqueletos 
patológicos y no rm ales armados; huesos patológicos, y a*' 
guna que o tra  p reparac ión  por desecación, de regular 
rilo; por consig uionte, el museo anatómico de Brusela?, 
no corresponde á la im portancia de su facultad médica, 
donde se encuen tran  distinguidos profesores en todos ios 
ram os de la ciencia; m as es indudable que con el taleot®
q«e les distingue, llegarán á form ar un gabinete digno de 
su j ustonom bre. Los profesores que csplican en el local d® 
la Universidad, son; los Sros. P. J. G raux y  J. Crocq ana­
tomía hum ana general y de regiones, y además el prime* 
ro higiene pública y privada; L. Deroubaiz auxiliado d® 
dos disectores, anatom ía hum ana descriptiva (los trabajos 
prácticos de disección anatóm ica, en el hospital de 
Pedro); T. Gluge, fisiología hum ana y anatom ía patológica; 
E. Hanchamps, farmacología; H. Lambotte, elementos d® 
anatomía comparada; C. N. Morel, terapéutica general V 
farm aco-dináraica, y  patología general; II. L. Lebeau, P^' 
tología y terapéutica especial de las enferm edades interna^;

Ayuntamiento de Madrid



E L  S IG L O  M É D IC O . 77

í por par- 
^ain, esta- 
ivelle, ca- 

instalada 
da princi- 
an varias 
están reu- 
, ciencias, 
do rector 
ía vegetal 

letro.i es 
e historia 
Bélgica, y 
5 antigüe­
le ierah  
ultad, los 
•as, los de 
nte el se- 
al ó filo- 
itranjero, 
ifesor es- 
ao roraa- 
y físico- 
profesor 

! química 
catedrá- 
Ilannon,

t, de cál- 
l  defat’ 
mo en h 
ciencias, 
sores de

J. Thiry, patología qu irú rjica  y  oftalmología; A. V. Pigeolet, 
teoría de partos, y  P.D elveaux, m edicina legal, siendo 
profesores honorarios los doctores J. D 'udekera, Le- 
quime, A. Vylterhoeven y J. B. Van-Huevel, y  agregados 
Il.GuilIery y Tirifahy. Los catedráticos de clínica dan 
sus cursos en los hospitales; en el de San Juan, los profe­
sores Crocq, clínica médica, y  Deroubaix, esterna; en el de 
San Pedro, Pigeolet, clínica in terna; H. Rossignol, esterna y 
práctica de operaciones qu irú rjícas; Thiry, clínica de en- 
ermedades sihlíticas, cutáneas y  de viejos; Henrietle, en ­

fermedades de niños; en la M aternidad, práctica de partos 
por el Dr. Hyernaux, y  clínica in terna y  esterna, además 
en el hospital m ilitar, el Dr. Z. Merchie, médico en jefe 
del Ejercito. Encontrábanse á la sazón en vacaciones u n i­
versitarias, por cuyo motivo no tuve el gusto de o ir las 
esphcaciones de los citados profesores.

D epues de haber visto el local de la Universidad, apre­
ciado la división de asignaturas para el exám en de candi­
dato en medicina, prim ero, segundo y  te rcer exám en de 
doctor, clínicas especiales, y cuál sea el personal en ca r­
gado déla enseñanza, me dirigí á los hospitales. El de San 
nd ro  (que fue prim ero una leprosería fundada en el s i­
glo \I[), situado al principio de la calle Haute, y cuya 
oüra principal á lo largo de dicha calle, ha sido rec ien - 
emente construida por el arquitecto  Partoes, com prende 

nos cuerpos aislados, en donde se encuen tran  las enfer­
merías, que son bien acondicionadas, limpias, con buen 

lema de ventilación y  calefacción, y en las que los en- 
raos en núm ero próxim am ente de bOO, están perfec- 
en e asistidos. En este hospital general, pues se ad - 
ntodo género de dolencias, hacen la visita, además de 

anos doctores asignados á el mismo, los catedráticos se - 
 ̂ n os tengo dicho Pigeolet, Rossignol, Thiry y  H enrriet- 
. os cuales esplican á los alum nos en anfiteatros ad 

elH se encuen tra  en u n  departam ento aislado
«opósito do cadáveres, las salas de disección en donde 
nstruyon los discípulos en la práctica de la anatom ía, 

ces, donde los disectores preparan  lo u e -
 ̂ wno para las dem ostraciones de las cátedras de la Uni- 

rsidad. En las salas de clínica qu irú rjica  existían va­
de ovraos que habían sufrido hacia poco operaciones 

entidad; mas me manifestó el jóven alum no in te r- 
^,^que tuvo la bondad de acom pañarm e por todo el e jíf i-  

como entóneos e ra  época de vacaciones, no se 
aban á cabo operaciones notables, las que s e re se rv a -  

clínico. De todos modos, el hospital me 
Parí como edificio, asistencia profesional y

®'^'^m^ii^istrativa; llamándome sobre todo la atención 
^parlamentos de sífilis y de-enferm edades cutáneas, 

«s que se encontraban  casos clínicos en estrem o no-

«513̂ ’ ^ viejos, las cuales
visii ^  Perfectamente dispuestas. Solo sentí no haber 
en  ̂ este establecimiento durante  el curso  académico,

ii^dudablemonte deben ofrecer sus clínicas bas- 
“‘e interés.

boü]! situado á la derecha en el
(g. del ja rd ín  botánico, subiendo á este desde la 

ferro carril del Norte, es uno de los estab le- 
dij honran la capital de Bélgica. Este edificio
Sil f , ‘ ®®tura sencilla, aunque grandioso conjunto, tiene 
8n principal por el boulevard del ja rd ín  botánico-

costado á la callo do Pacheco y de Scliaer-^ 
i)M„ ^ «tro á la de Marais; delante de su fachada

u n  bonito p a rte rre  cerrado  con verja de 
' ba f  ^  entrando por la puerta  que ocupa el centro  de­

pilada, se observa bajo el peristilo, á la izquierda,

en el centro , el plano del hospital, y  á cada lado una íns- 
cripcion, de las que una es concerniente á la parte  h istó ­
rica  del establecim iento, y  la otra re la tiva á su  reco n s­
trucción; y á  la derecha, en el cuadro del centro , la in s­
cripción siguiente:

PIEUSE EX PEBPÉTUELLB MÉMOIRB DB 
HENRI I

DUC DE BRABAHT 
AU

XONDATEUR 
ET AU PLUS GRANO 

DIENFAITEUR
DE L‘ HOPITAL ST -JE A N .

k LA
PIEUSE ET PERPÉTUELLE MEMOUE DB 

TOUS LES 
BIENPAITEURS

DE L ‘ HOPITAL ST—JEAN
BRUXELLES TOUIOURS RECONNAISSSANTE.

En las lápidas laterale.s, están grabados los nom bres de 
los b ienhechores del Hospital.

Este edificio, construido desde 1838 á 1.843 por el a r ­
quitecto Partoes, contiene á la derecha  del vestíbulo las 
cocinas y  sus dependencias, y á la izquierda el departa ­
mento del director; én trase  en seguida en u n  gran  palio 
en cuya ala derecha están las habitaciones de las herm a­
nas de la Caridad, y á la izquierda la botica y  sus depen­
dencias, la oficina de adm inistración y los baños; en el 
costado frente al patio, la capilla; detrás de esta un  paseo, 
y á los costados tanto de la capilla como de otro g ran  patio 
que prolonga el paseo referido, cinco salas en cado lado 
en el piso bajo, y otras tantas en el piso principal, á |la s  
que se sube por elegantes y  cómodas escaleras, separadas 
(en cada costado) por cuatro  patios bastante capaces, y  
las cuales sirven  las unas de enferm erías, y las otras de 
salas de convalecencia. A la derecha del edificio y separa­
do de él, se encuen tra  un  g ran  departam ento para  lavade­
ro  por medio del vapor, con puerta  que sale á la calle de 
Marais, y en la parte posterior del Hospital, y  separado 
tam bién de él por u n  esíenso ja rd ín , á la izquierda, el 
depósito de cadáveres y  la sala de autopsias, con salida á 
la calle de Schaerbeeck, y  al frente u n  precioso departa ­
m ento para  los dementes.

En este hospital modelo^ visitan como ya sabéis además 
de los profesores ordinarios, los catedráticos J. Crocq y 
L.Dcroinbaix; tienen un regu lar gabinetede anatom ía pato­
lógica cuyo local adolece de poca luz; anfiteatros para las 
lecciones de los profesores; unas magníficas salas de con­
valecencia para  hom bres y para m ujeres, provistas de 
bib 'iotecas populares ad hoc, en donde los pacientes do 
ambos sexos encuen tran  un  precioso recreo  y distracción. 
Las salas clínicas, son verdaderos modelos, tanto en su 
calefacción, como en su  ventilación y esm erada asistencia 
de los pacientes; el núm ero  aproxim ativo de estos es el de 
600; los unos son  admitidos gratuitam ente, y los otros me­
diante una retribución  que varía de un  franco 50 cénti­
mos, á cuatro  francos por día; el depósito de cadáveres 
está formado de dos locales; en el uno que tiene sus bue­
nas estufas, se los coloca en camas como si gozaran  de vida 
y  bajo la vigilancia do un encargado; y e n  el otro, situa­

do en un salón bajo y envobedado ó en forma de cava, so 
los sitúa cuando se inician los prim eros fenómenos de la 
putrefacción; el anfiteatro de autopsias está bien ilum ina-
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do, y  reúne buenas condiciones de salubridad; y  por ú lti­
mo, la organización adm inistrativa de este hospital es de 
tal naturaleza, que le constituye á no dudarlo, en uno de 
los mejores establecim ientos de su  clase en E uropa.

E l  In stitu to  m édico-oftálm ico de Brabante situado en 
la misma acera del boulevar del ja rd ín  botánico (mas a r ­
rib a  del hospital de San Juan) núm ero 32, en donde visitan 
y  tienen consulta pu b líca lo s  distinguidos oftalmólogos, 
Van-Roosbroeck (Director de dicho establecim iento) y  
W arlom ont, dá motivo a que sea en estrerno útil é in s­
truc tiva  la concurrencia  de los médicos por los n o tab ilís i­
mos casos que en él se estudian. El hospicio Pacheco fun ­
dado en 1713 por la condesa de Saint Uemy viuda del ge­
n e ra l Pacheco, cuyo establecim iento se encontraba prim i­
tivam ente en el sitio que hoy ocupa el hospital do San 
Juan , y  el que construido en 1833 dá asilo á cuaren ta  y  dos 
viudas ó hijas de oficiales nobles de mas edad de cincuen­
ta  años; el gracioso y  original Hospicio para  viejos, cie­
gos ó incu rab les (fundado en 1824) á la derecha d e lb o u - 
levard  du  Midi, dirigido por el arquiclo  Cluysenaer y cuyo 
establecim iento es precedido do u n  bonito ja rd in  y com­
prende dos herm osos patios cuadrados, recorridos por es­
paciosas galerías y  ja rd in  en el centro; el hospicio de n i­
ños espósitos calle de Pacheco núm ero  8; los hospicios 
reunidos (calle de Alexien); el hospital m ilitar; el hospi­
cio de huérfanos (calle du  Midi); y los colegios de Sordo­
mudos, com pletan los magníficos establecim ientos benéfi­
cos que vi en esta ilustrada ciudad.

Después de haber visitado lo que antes os hé referido, 
así como las fábricas de encajes célebres en toda Europa; 
el m ercado cubierto, y el viejo, la plaza de Grand-Sablón; 
el palacio del duque de Areraberg que contiene 127 cua­
dros, en tre  los que descuellan el jóvcn Tobías dando la 
vista á su  padre, de R em brandl: el descanso cerca de la 
granja, de Potter; las fiestas de los reyes, de Jordaens; las 
bodas de Canaan, de Stein; varios de Rubens, de David, Te- 
n iers, y Van-Dyck; m árm oles y yesos antiguos; m uebles; 
monedas y libros raros; la prisión  celular  de Petits-C ar- 
mes construida en 1847 po r el arquitecto  Dumont, de es­
tilo ojival inglés; el precioso museo W iertz  situado en 
u n  edificio que  recuerda  las ru inas del tem plo de Posto, y 
en q u eso  adm iran en tre  o tras obras notabilisiraas de este 
célebre pintor contem poráneo, el combato por el cuerpo 
de Palroclo, el triunfo de Cristo; la caída de los angeles; el 
Gólgota, etc ; el establecim iento geográfico (faubourg de 
Flandes) fundado por V anderm aclen en 1830, que tiene r i­
quísim as colecciones arqueológicas, etnográficas, m ine­
ralógicas, de geología do la Bélgica, de anatom ía com para­
da, de zoología; biblioteca de 30,000 volúm enes en todas 
lenguas, de diarios de diferentes países, de 1,000 cartas y 
atlas, ja rd in  agrícola y  galerías do crista l que contienen 
20,000 plantas exóticas, e tc., y  el famoso museo de anti­
güedades, de a rm ad u ras  y de etnología, situado en u n  es- 
tenso edificio resto de las fortificaciones del siglo XV, que 
se denom ínala puerta  <\eHall én tre lo s  bo u iev aresd u  Midi 
y W aterloo, me dicidí á pasar algunas horas en Laken.

A 3 kilómetros de Bruselas, y  después de costear el ca­
nal de W iliebroeck, se encuen tra  en el costado de un  fron­
doso bos((ue el palacio do Lacken, que con frecuencia ha­
bita el rey  Leopoldo. Este palacio, edificado en 1782 á 84 
por el arquitecto  Montoyer, en la época del archiduque 
All>erto de Saxc-Teschen y María Cristina, fué restaurado 
por Napoleón I para Josefina, y es notable por haber en él 
concebido el em perador su proyecto de espedicion á Rusia. 
En 1815 fué anexionada esta propiedad al dominio de la 
forona; su  en trada es po r u n  g ran  p a rte rre  cerrado  con

verja de hierro; el aspecto es grandioso, pero  no puedo 
deciros nada de su  in terio r, por no perm itirse en la ac 
tualidad la en trada. Solo visité la iglesia vieja, que está 
cerca del palacio, construida en 1200 (restaurada en iCOI), 
y la cual encierra  la turaba de Luisa de Orleans, reina de 
los belgas, m uerta  en l850; la nueva que se construye ac­
tualm ente bajo la dirección de Poelaenl, y que ofrece ser 
un edificio de m érito, y el cem enterio contiguo á la iglesia 
vieja, donde vi la tum ba de la célebre cantante Malibran 
G arcía, la cual consiste en una  capilla cerrada  con puerta 
de h ie rro , dentro  de la que, y  al frente, se la representa en 
una buena estatua de m árm ol ejecutada por Geefs; en el 
pavimento de esta capilla se ven m ultitud de coronas 
fúnebres, y tarjetas de los viajeros que á este punto con­
c u rre n . Volvírae á Bruselas ya algo entrada la noche, y 
proyecté para el siguiente dia un viaje al campo de Wa­
terloo, del cual y  de o tras varias  ciudades de la Bél­
gica, se ocupará en la siguiente carta  vuestro  amigo r 
com pañero, Q. B. S M.

Dr , Aureliauo Maestre de San Juan. 

Bruselas, 19 de agosto  de 1865.

u n  t r o z o  d e  DISCUSION.

Sin género alguno de com entarios, que pudieran  ofr(  ̂
ce r en la actualidad inconvenientes, v  solo para conoci­
miento de nuestros lectores, vamos á trasladar parte de 
un  discurso que el S r. D. Fernando Corradi pronuncio 
en la sesión celebrada por el Senado el 30 de enero aH' 
te rio r, y lo que en punto á la última, epidemia de cólera 
morbo le contestó el m inistro do la Gobernación.

Dijo el Sr. Senador Corradi, según el estracto de la se­
sión que han publicado los periódicos.

I Paso ahora á ocuparme de la cuestión de salud piiblica, que no«
insignificante, y en la que el Gobierno, con las mejores intenciones -i 

ima ligereza, aparentando una confianza injusii1 . ’___ ____ _____• - k__Wflrtrid*duda, ha obrado con suma ligereza, apareiuanuu una uiimuiud 
cable cuando ya el cólera hacía TicUinas eu varios barrios de Maof‘* 
permitiendo que se 'verificase la feria, que trae siempre mucha gen 
(le los pueblos, cuya aglomeración no podia ser favorable, dejando í 
se abriese la Universidad, á cuyas cátedras concurren jóvenes de 
puntos do la monarquía y cuyas puerUs hubo que cerrar desgraci»  ̂
mente el mismo día que se abrieron, haciéndolo de un modo vert 
zante, como si se quisiera ocultar la existencia de la epidemia, no ao y 
tande las medidas oportunas, sin queso comprenda por „j,
dad, fi ejemplo de lo que en 1833 hizo el Sr. Sagasti, no publico ^  
alocución poniendo en conocimiento déla población la 
cólera, para que cada cual adoptase las disposiciones que creyese Off 
lunas ó le dicla.-o el deseo de su propia conserva'ion. llevando 
lodo aquello que iiarecia más oportuno; lejos de eso, lo que sucedí® 
que los periódicos ministeriales, como si obedeciesen á una 
repetía» que la salud era inmejorable, dando lugar á que muchas 
ñas, alucinadas con esto, vinieran á guarecerse á la córte, 
de este modo los focos de infección y de muerte, y no tratando o® ^  
bleccr los hospitales de coléricos ni las juntas de beneficencia a . 
za de las que se establecieron con el título de lot amigas de los 
no teniend.i en cuenta lo.s resultados quepodian ofrecer la grao agí 
ración de individuos en las cárceles.

 ̂ no se diga que después se establecieron las salas de -7^«I no se Olga que oespues se estaoiecieron las saias ue -.(jr 
V las juntas de beneficencia; porque lo primero se hizo de un raodo>" ^( . 1______1_______ k.. POOC*y laS junuid uc UCIICIJCCliCia, Jjwixjuu IV pnuskiv UV uu
veniente, y lo segundo no se verificó hasta el 14 de Octubre, 
que ya el cólera hacia dolorosos estragos. Y tengo entendido, 
que la autoridad eclesiástica trató de dirigir rogativas al Todopo^j^ 
indicando que mientras durasen las preces, cesasen las fu».®'®"®I __ -1 _____ ̂  ̂  u_  _ U U J u d C l l  l i l d  p i t C v S f  k ü a a a C I I  i u M v » v y  • M i f *
teatros, á lo que pare, e que el Gobierno se opuso, desconeciondo h
’ '■  ' conflicto y tribulación, lejos de pensarse en las diversiun"/j.j
___ _ .. _.nde se aiude es á los templos, porque allí es donde se i  ̂.j,.
el ánimo y d,nde se encuentra consuelo para la desgracia, y 
dose, aunque con la mejor intención, a entibiar la fé, bálsamo • ^ . _ . j .i  y que trasforma en arvdor quo cicatriza las heridas del corazón , . 
triunfo el lecho del martirio. ii

«Y si con su conducta h i podido el Gobierno comprometer 
píiblica, ha podido comprometer también el prestigio de una 
cion si no hubiera sido por ol discernimiento y la lealtad u®*  ̂rfii
pañol. Sobre esto punto no seré csplicilo, porque nn quieropañol. Sobre esto punto no serc cspuciio, porque iniuuieiw -gjip 
cierto género de cargos, y lo único que me permitiré decir, 
consejeros responsaliles deben en todas épocas servir de \
que ciertos rumores Iraspascu los justos limües penelrandoa
aebon jamás llegar.
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£1 Ministro de la G obernación, S r. Posada H errera, 
respondió en las siguientes térm inos:

£1 último punto  que el S r . C orradi h a  tocado es del có le ra . Señores, 
esta es otra  de las desg rac ias que nos han  aquejado; yo h u b ie ra  querido  
tener á mi lado un consejero como S . S . ,  á  fin de que el có le ra  h u b ie ra  
hecho mónoi TÍctim as en M adrid y  las p rov incias; pero  m e faltó su  ú til 
cooperación, y tuve solo la de o tros consejeros de qu ienes S . S . se ha 
ocupado, y á quienes por c ie rto  yo debía hab er disuelto : hablo de las 
isoriacíones de Las Amigos de los pobres. S e  censura  la  im previsión del 
(iobierno actual eu esa calam itosa época, y se com para  con la del d e  
1855, ignorando sin duda , que ah o ra  h ab ia  p a r a l a  a sis ten c ia  d é lo s  
enfermos pobres en esta  c ap ita l ciento ve in te  y  tan tos m é d i io s y  diez 
casas de Socorro, cuando entonces los p rim eros no llegaban  á  tre in ta , y 
aioguna ex istía  da tas segundas. S e  censuran  m uchos casos sin  conocer­
los, y se declam a, como e l  S r . C orrad i lo h a  hecho; pero la  verdad es 
que ninguna d é la s  disposiciones c riticadas h a  dejudo de p roduc ir efectos 
íámirables. C ita ré  a lguna .

«Se presentó el có le ra , y co n tra  el consejo de todo el m undo, inclu­
sos h s  médicos, d ispusim os q u e  ios presos de la  cárcel fue ran  traslada­
dos á A lcata, y  que se estab lec iera  en la  m ism a un h o sp ita l. P u es  bien, 
todos los que sa lieron  de e s ta  córte  han  estado  exentos de la epidem ia, y 
nsbiendo m uerto las dos te rc e ra s  p a rte s  do los que so env iaron  a l H os­
pital general, sólo m urió  una te rc e ra  p a rte  de los que quedaron  en la 
osrcel, desapareciendo adem ás ta epidem ia i  los dos ó tre s  días.

■Otro tanto sucedió en A lca lá  po r las m edidas del digno gobernador ci- 
îl de ta provincia que , cum pliendo su  m isión de una m an e ra  verdadera- 

ffleule patrió tica, á  pesar de la  m uerte  de su  señora  m adre  y de haber 
<1 mismo lido  a la i ado del m al, no cesó un solo in stan te  en sus generosos 
«fuerzoi p a ra  am ino rar las consecuencias de la  calam idad  publica. Y , 
«Sores, cuando tales son los hechos, h ie rv e  la  sang re  al v e r  que h a  habido 
pales que han querido  ex p lo tar la t r i s te  situac ión  del vecindario  y que 
«  batí sacado d inero, ta l vez p a ra  em plearlo  en conspiraciones, y  m ucho 
Jias al considerar que h ay  un señor senador q u e  con vagas declcimaciones 
defiende á etos hom bres como buenos y  carita tivos . H e dicho y sostengo 
que debía haber d isuelto  esas asociaciones; pero  uo b  h ice , porque no 
lema ley para  ello , viéndom e en la  necesidad de p asa r po r las m urm ura­
ciones y las c ritica s  h a s ta  de m is am igos.

*l.a prueba de que las celosas au to ridades de M adrid  tenían  previsto  
el caso (fe que la  enferm edad  tra id o ra  conocida con el nom bre del cólera 
*e desenvolvería aq u í en un m om ento dado, es quo habiéndolo  hecho 
*n una noche atacando  á  la vez á  m ás de m il personas, ni aun  tuvieron 
uecDsidad de levan ta rse  de la  cam a, pues desde allí m ism o pudieron 
•arlas órdenes suficientes p a ra  que todos los enferm os tuv ieran  en 
«gUlaa la asistencia  facu lta tiv a  y cuan tos recu rsos necesitaban ; po r lo 
“«más, lejos de c re e r , comó el señor C o rrad i, que el deber de los (iobior- 
uui, en sem ejantes c ircu n stan c ias , es p u b lic a r  v a ria s  a rengas que 
«umenten la a la rm a  de la población, juzgo  quo lo que se n e ie rita  es 
«¡mar los ánim os, y  asi es q u e  una de las p rim eras  cosas que hice en 
^anlo se declaró el có le ra , fué  t ra e r  á m i fam ilia  á M adrid , p a ra  que 
1^ 0  el mundo conociera que no e ra  tan  g ran d e  como se suponía  el peli- 

de la capital. T al es la  conducta que han  de seg u ir los buenos pa lri- 
“ M,#n casos como e l indicado, ayudando  a l G obierno de u n a  m anera  si- 

•ctosa, con una caridad  q u e  no sea g á r ru la , que no ande  g ritando  por 
•calles, á fin de que los m edios de q u e  disnonc la  au to rid ad  sean 

'MJpJilamcnte eficaces.
«Por fo rtuna, el có le ra  ya ha pasado, y  lo que debem os ped ir á D ios 

'Ib vuelva  o tra  vez, de jándo los a h o ra  de calificar si el Gobierno 
® bien 6 m al, y , sobre todo, de h ace r a rgum entos q u e  no ten g an  una 
c segura. So pu b licará  la jWemoria de los enferm os y  socorridos, de lo 
andado é invertido  por la  adm in istración , y en tónces nos po d rá ju zg ar 

^ Corradi; de aqu í á  a llá  le  ruego  diga á  esos su s  am igos, y á  los 
ji,̂ *5®* fo ip o b r«  q u e  hagan  lo m ism o, a  fin de que sepam os quienes
_̂ D t r ib u id o  y en qué se h a  em pleado el d inera .»

CRÓNICA.
^ JEütado san itario  d e  Aladrid.—Ilu rn ote  e l m es
f , ®®wo continuaron los frios, las he lad as y los v ientos del prim e- 
caml' cuad ran te ; m as de.-de quo comenzó feb rero , habiendo
íij j ‘®‘'0  los vientos a l S . ,  a l  S -E  y a l S - ü ,  e l tem poral tem pló, po- 
[|j¿ g oúm edo, revuelto  y lluvioso. La colum na b a ru m é trica  coiuci- 
dti oscilaciones, como e ra  consigu ien te, con la  variac ión  ind icada

á  no tarse  a lgunas de las enferm edades p rop ias de la prim a- 
Ati •«*'' hoyan desaparecido las c a ra c le r is t i ia s  del invierno.
(IjIjM 'i®  hay bastan tes afeccioues c a ta rra le s  y  reum áticas, ca len tu ras  
•idos Índole y g á s tr ic a s , eris ipe las, an g in as, fluxiones á la  boca y 
f f ,g ',*‘?‘0res nerviosos, a lgunas bem orrag ias de los ó rganos supra-dia- 
H j j f ^ o s ,  neurosis del tubo digestivo , y a lgún  caso q u e  olro  do Ueg- 
iDei!.j p leuras y  de los tm lm ones, que se tu ra ro n  felizm ente con el 

•fj® antiflogisUco.
cniojp* ^ f i í ' 'o # e s  “̂ oron escasas, y  casi todas debidas á  afecciones 

«  íie los ó rganos contenidos en la  cavidad vital.
rica la inenlabic. — Kn í»liiLloli (iftme-
*ddico« beaba de o c u rr ir  una equivocación m uy deplorable. Dos
ron acfim calom elanos á  m as de í ü  persuiius, y todas fue-
''^erieiíaV 'I ® «intom as tóxicos, falleiiondo 7 a lgunas ho ras después. 
*®ibel¿in k V*- suceso , re su ltó  que m ezclada con los ca-

había una buena  can tidad  dosublim ado  corrosivo.

T e  Ocutn. — E l 9 4  del mefl anterior n e  canto
en S an tan d e r en acción de g rac ias a l A ltís im o  por babor term inado  la  ep i­
dem ia co lérica .

Vana tarea. — P o r  la  f llr e c e io n d e  Sanidad se
h a  prevenido á los G obernadores de lasp ro v in rin s  ,que  los em pleados dol 
ram o rem itan  su s ho jas de serv icio  á  quel cen tro  d irectivo  en el té rm i­
no de cu aren ta  dias. V a lo r de esta  dispo^iieion: un g as to  de 60 reales por 
térm ino m edio, im porte  do la  fé do bau tism o, papel sellado e tc . U e su lta -  
do: los m as m odernos, ó los que no hayan  sido em pleados h a s ta  el p re sen ­
te, obtendrán  todas las ven ta jas. ¡Estam os en E si¿tña, y se t r a ta  del ra ­
mo de Sanidad.

¿Q ué m as pneden q u erer? —> E l parlauicnto
ita liano  lia declarado benem éritos de la patri.a á  los m éatcos de S an idad  
m ilita r  y civil que han  p restado  servicios d u ra n te  la  epidem ia co lérica . 
Gonfosemos queq io r lo menos el prem io a lcanza  a llí á  cuan tos h an  a s is ti­
do á  los coléricos, lo cual es m uy digno do ap lauso , y  tam bién  m uy pú­
blico y ru idoso ... E n  E sp añ a  hacem os las cosas de o tro  modo: los que e n ­
tienden e lb u r ilti  y saben b ru ju le a r  por los golfos m in is te r ia le s , sacan uu 
partido  m uy superio r á  sus m erecim ientos, m ien tras  quo la g enera lidad , 
com puesta de los m as d ignos, seq u o d a  como e s ta b a ... Ya se sabe que por 
acá  e l que m ás pone m ás p ierde .

P cfu n clon . — l i a  falK^ctdo en  ei^ta cor le  el lér.
D . Ju a n  Ise rn , ayudan te  de la  facu ltad  de ciencias de la  U niversidad 
cen tra l, que h a  hecho parto  do la  com isión cien tífica  del Pacifico.

¡En buen predicador!—Ufo deja de ten er gracia
c ie rto  sermón de tem planza que copian varios periódicos m édicos e i- 
Iran je ro s.

E s sabido, 7  no se  q u e re lla rán  de in ju r ia  porque lo digam os, que 
abundan  los bo rrachos e n tre  los escoceses; y  tam bién sabe todo el m unde 
(lue p a ra  contener a lg u n a  cosa este  v icio , se han  organizado allí socie­
dades de tem planza. P u e s  bien, no alcanzando este  espediente á co rreg ir  
la m ala  costum bre , in te rv ino  la  re lig ión  del p a ís , el p ro testan tism o, y  
fuá decre tado  el cu lto  dol a g u a  c la ra , en el cu a l las m u je res tom aron 
p a r te , resu ltando  q u e  la  opin ión, m ás fu e rte  q u e  las leyes, oprim ió por 
fin la  libertad . — E n c ircu n stan c ias  ta les , y p a ra  oponer un d ique al de­
testado vicio, o cu rrió  á  un m in istro  d ir ig ir  á su s  parroqu ianos el sigu iea- 
te  se rm ón , que sin  duda a lg u n a  les ed 'ííirará.

«H erm anos, v uestro s escasos no pueden to le ra rse . A dqu irid  e l háb ito  
do ha^ e r  todas las cosas con m oderación, y  cuidad  sobre todo de se r 
sóbrios en e l uso de los licores fu e rte s .— Cuando os levan té is  de la  eam a, 
no hallo  g rande  inconveniente en que tom éis un vasito  p a ra  fo rtificar el 
estóm ago; otro puede m uy bien to m a rse  an tes del desayuno, y otro en 
r ig o r  despues; pero  no bebáis á cada in s ta n te .— S i sa liéseis po r la  m a­
ñ an a , podrá convenir un  vaso por c au sa  de la  n ieb la , y no es censurable 
quo se  tom o olro a n te s  de com er; m as ev itad  cuidadosam ente que os 
vean siem pre  con la botella  en la m ano .—IS'adie ten d rá  por m alo que oi 
echeis un vaso cuando sirvan  los postres, y  o tro , á  la salud de v u e s tro i 
am igos, al a p a rta ro s  de la  m esa. Todo esto  m e parece  razonable, y tam ­
bién , quo p a ra  m anteneros desp iertos despues do m edio d ia  y  e n tre g a ro i 
al trab a jo  con a rd o r, bebáis u n  vaso  m ás , y si necesario fue re  dot; pero 
es sin duda a lg u n a  a ltam en te  vorgonzoso h a r ta rs e  de beb ida .— L legada  
la  noche, bien se puede tom ar u n  vaso an tes de cenar y  olro después da 
caber cenado .— E ncim a del té ,  no mo parece  un  vaso cosa m ay o r.— P o r 
ú ltim o, no siendo posible desechar de pron to  un  háb ito  arra igaiío , adm ito 
si queréis  u n  vaso ó dos p a ra  dorm iros, pero cuidado no os escodáis de lo 
que os aconsejo, m is queridos he rm an o s, porque en tonces, tra s p a s a r ia íf  
los lim ites do la  m oderación.»

1%'ucvo académ ico.—E l doctor en farm acia t
ca tcd rá liro  de qu ím ica  del in s titu to  in d u -tr ia l D . M agín Ilo n e t, h a  si(fo 
nom brado académ ico de la  R e a l do ciencias e x ac ta s , fís icas  y  n a tu ra les , 
en reem plazo dol S r . Pou .

E l cólera en  E a r ís .—IVo lle g a n  á 6 .S O O  laa
víctim as que e l có le ra  h a  hecho en la  cap ita l del vecino im perio , núme­
ro  verdaderam ente  insignificante. A l verse los parisienses, y  m ejor los 
hab itan tes de l.ó n d rcs , tan  benignam ente  tra tad o s po r el azote indiano* 
es n a tu ra l que le den escasa  im portancia , llegando a  ten er po r m as acep­
tab les las pérd idas q u e  ocasiona q u e  las o rig inadas a l com ercio por un 
severo sistem a cu aren ten ario . P e ro  tengan en consideración, que h ay  
o tros países m as suscep tib les, y quo en ellos es n a tu ra l  tam bién  q u e  el 
problem a sea re su e lta  (le m anera  d is tin ta . E n  M adrid  ha hecho la  ú lti­
m a epidem ia co lérica , cu a tro  veces m ás estrag o s que en P a r is ,  y doce ó 
trece  veces m as en V alencia .

P oem a loco ióg leo .—E n  m edico de T urin , e l ca­
ballero  L uis M ajons, acaba de pub licar, con el titu lo  La Osletriciedetiat 
ob ra  de partos en v e rso ... D escribenso en e lla  los p a rto s , y  se dan ú tiles 
preceptos de obste tric ia . ¡La ob rita  debo se r curio-nl Un periódico  ita lia ­
no Huma a l S r .  M ajons el F ra c a s to r  de la  obslctricia.-

Ilefu n cion .—Acaba de m orir en P aría  el doctor
C hailly-H oniiré , m iem bro de la A cadem ia de m edicina , y uno do los m as 
háb iles com adrones. Gonocida es en E spaña  su obra do pa rto s , pue.s q u s  
hace años s irv e  de testo  en las escuelas. Sobre  su  tum ha fué pro­
nunciado por M r. D evillíers un d iscurso  que leyó en la  A cadem ia  e f s 3  
de enero , a lcanzando unánim es aplausos.

E l íítom aM ocopo.- Asi se  llam a bii in stru m en -
to  que acaba de in v en ta r M r. B ru n s  (do Ureslau) y  h a  presentado á la  
sociedad de c iritifa  de P a r ís  en una de su s  ú ltim as sesiones. T iene por 
objeto fac ilita r e l d iagnósiieo  de las afecciones d en ta ria s , y constituye  se-

lí
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gun  parece , un eseelente m edio de esploracion. _No es fácil, ni de este  
m om ento, d a r  una fiel descripción de su  m ecanism o: b a s ta  sa b e r, por 
aho ra , que reflejada por un espejuelo la luz e léctrica  que se produce, 
es tan  g ra n d e  su  in tensidad  que la  m andíbula se  to rna tra sp a re n te , pu ­
diéndose ve r sin  dificultad a lg u n a  los vasos que penetran  en las ra íces 
d en ta ria s , los m as pequeños puntos cariados etc . Kn algunos sugelos has­
ta  se percibe  por tra sp a re n c ia  la  a r te r ia  co ronaria  lab ial a l n ivel de la 
com isura.

O tro deonno.—D ifíc il $¡c vnlinciendo pordcmñfs
el desem peño del decanato de la  F a n il ta d  de m edicina de P a r ís . No ha 
m ucho, reem plazó el S r . T ard ieu  a l S r . I la y e r , quizás sin o tro  m otivo 
que el deseo do com placer á  ciertos profesores y estud ian tes: a lio ra , por 
q u e  T ard ieu  no h a  acertado  á  con tener á a lgunos de estos, se ha hecho 
necesario  que ceda el puesto a l  doctor W u r tz ,  ca ted rá tico  de qu ím ica  
m édica en la susodicha facultad . ¿.A certará este , m ejor q u e  los an te rio ­
re s  á  con ten tar á  todos?

IVo c« n in su ii triunfo.—Uno de nuestros co le ­
g as, sostenedor de Tas doctrinas de I lah n em an n , in form a á su s  lectores 
de como los S re s . León Sim ón, padre é h ijo , h an  sido autorizados por el 
M inistro  de In s tru c  ion pública del vecino im perio p a ra  d a r  cursos de 
hnm eopatia. T ales au torizaciones las alcanzan allí cuan to s qu ieren . I)o 
esa  m anera  se podría  au to riza r tam bién á  n uestro s ap rec iab les colegas 
de E sp añ a .

Cam bio de form a.—Ua Itcv ista  do c ien c ia s m e­
dicas, q u e  se publica  en Cádiz se  h a  engrandecido  y colirado m ayor im ­
po rtanc ia . E s ta  m etam órfosis es de buen agüero . D eseam os p ro sp erid ad  
a l colega gad itano .

lu ocn lacio ii de la  v ida.—Un hábil m édico In­
g lés h a  conseguido hacer la t i r  con toda regu la ridad , d u ran te  vein te  mi- 
m ulos, el corazón de un pe rro  m uerto  hacia  a lg ú n  t ie n ip ',  in lroducien - 
dülo en la s  a r te r ia s  co ronarias sang re  calien te  á  91) grados F a h re n h e il.

4'om isario m edico portuj^acs c o l a  conferencia
de C onslan tinopla.— E l D r. í>. B ernardino A ntonio Góm ez, nom brado

tor et G obierno, ha tenido a n te s  de p a r t i r  la  buena o cu rrenc ia  de cele- 
ra r  una reunión num erosa de faciiUalivos, p a ra  m an ifesta r su s  opiniones 

re la tiv as  a l desem peño del encargo  que había recibido, y  n ir sn ilu s tra ­
do d ic lám en .— E l S r . Gómez profesa opiniones san ita ria s  m uy en a rm o­
n ía  con las que en tre  lo< m édicos p o rlugue  es y  españoles p rev a lecen .— 
L a atención fué m uy estim ada  por sus com patrio tas.

iF u cm  miedo!—Un los prim eros d ias de febrero
se re u n irá  en C onslantinopla la  conferencia sa n ita r ia  eu ropea , v es de 
esp era r, andando de por m edio la m ano del C ésa r francés, que la salud  pú­
blica quede tan  perreclam cnte  g a ra n tid a  como lo h a  estado h a s ta  e l p re ­
sente.

B..O sen tim o s.— l i a  dejado de pu b licarse  la
CTÓnica Mfdicn, periódico que redactaban  en Sev illa  n uestro s i lu s tra ­
dos com pañeros y am igos los S res. F errando , Ilu b io  y M oreno F e r ­
nandez, 1.00 ios no menos a p red u b les  S re s . M uiiladn, R osa, M ontem ar, 
Sola y A rd e ría s . Lo sentim os en el a lm a, po r que e ra  la Cróaícn uQ 
periódico  form al y digno. L as colum nas del Siglo Médico e s tán  a b ie r­
ta s  siem pre p a ra  aquellos estim ables com profesores.

C o m ilo n e s .—El E vcino. Sr. D irector  ^cncrnl
de sanidad m ;lila r h a  nom brado una com isión, com puesta del S r .  T ap ia, 
Inspector del cuerpo , y d o lo s  S res. S e rra , M arqués, V ila  y Losada, 
con el fin de que redacten  un proyecto de reg lam ento  p a ra  e l servicio 
in te rio r  de tos hospitales m ilita res.

Igua lm en te  lia nombrado o tra , form ada por l o s S r e '.  P ie rn as , B er- 
nnd, ^ ..a n o , A nguiz y P la ta , con el objeto de que p resen ten  un sistem a 
com pleto de m ate ria l sa n ita r io  p a ra  nuestro  E jé rc ito

Cauisa de una cpldciiiin de Hel»re tifo idea.—E l
Edimburg medial Journal b a  dado noticia de una liebre tifoidea que atacó 
a  19 personas, sin que pudiera descubrirse  su  causa , pues que la enfer­
m edad no re inaba  en las inm ediaciones ni hab ía  cosa á  que uud ícra  a t r i ­
b u irse . P e ro  siguiendo con em peño en lus indagaciones, llego á  d e sc u b rir­
se  q u e  el pozode ag u as suc ias de una casa  recien  constru ida  tenia com u­
nicación con los que sum in istraban  el a ^ u a  potable a l a s  inm ediatas, 
au n  cuando esta  se  conservaba c la ra , sin m al gusto  ni olor. E l an á ­
lis is  del a g u a  descubrió  la presencia  de m ate ria s  o rgán icas y  adem ás 
u n a  cantidad considerable de ácido n ítrico .

¡B ien heehol—Sos«i» colcjs-a, que su ­
ponemos bien en terado , en v ista  de que po r el m in isterio  de G racia  y 
Ju s tic ia  no se  pone térm ino á  la situación anóm ala  en que los m édicos 
forenses se  hallan  desde que se  suprim ió  el pago de sus honorarios, han 
presen tado  m uchos su  dim isión. Todos acabarán  de desengañarse  y se­
g u irán  su  ejem plo.

Siiütítucion.—L os prufcüorris c lín icos <lc la fa­
cultad  de esta  có rte , doctores I). E stéhan  Sánchez ü c a ñ a , D . A ndrés 
del ilu sto  y López y l). R ogelio Casa.s de J la lis la , han sido autorizados 
por la dirección de instrucción pública p a ra  esp licar en su -liluc ion  las 
a s ig n a tu ras  de patología q u irú rg ic a , m ateria  m édica  é higiene.

T ribunal de ociigiirn.—T an á celebrarse opo­
siciones en la facu ltad  de m edicina de esta  có rte , p a ra  p roveer las cá- 
tedras<de supernu iuera rio  que tienen adscritas las a sig n a tu ras  do patolo­
gía  q u irú rg ic a , obste tric ia  y cliiiicii q u irú rg ica , vacan tes en las uiiiver- 
lidaoes de G ran ad a , San tiago , Sev illa  y Valladolttl. Com ponen e l t r i ­

b u n a l los S re s  D . Francí.sco M endez A lv a ro , presidente: D, Rafael 
S a u ra , 1). José  Calvo, 1). M anuel S o ler. D . José  Diaz B enito  y I). Al­
fonso Pellico . D e  suponer es q u e  a lguno renuncie  p  -r o upaciones ó por 
c u a lq u ie r  o tro  motivo.

E S T A F E T A  D E  P A R T ID O S .

Los profesores de medicina que tra ten  de solicitar la 
plaza de módico de Villanueva del Campo, tendrán  presen­
te que ü . Julián Soubrié lleva en dicho punto veintiséis 
años de titu lar, con sim patías de todo el vecindario, con 
quien tiene hechas contratas particu lares y  que desem­
peña in terinam ente la plaza de titu lar.

Tengan entendido para su gobierno los que se propon­
gan so lic ita rla  vacante de Iscar, en  la provincia de Va- 
iladolid, que el m édico-cirujano que la está desempeñan­
do tiene contratada ya la m ayoría de la población y cuen­
ta con las sim patías de lodo el vecindario

VACANTES.
Lo e s t ín . La de m¿dico-ciruyono de Meco, prov incia  de Madrid; a  

dotación 9 .000 r s . ,  2000 pagados pu r la  a sis ten c ia  de las fam ilias pobrM 
y  7000 por los pudientes; todo abonado por cu en ta  del ayuntam iooto jwr 
tr im estres  vencidos; adem ás casa  g ra tis , los p a rto s , que no bajará niD- 
guno de IG r s . ,  enferm edades s ifililicas, golpes do m ano a irad a  y váriM 
consu ltas y apelaciones que todos los an terio res facu lta tivos han  ten*“  
siem pre . L as solicitudes h a s ta  el 20 del co rrien te .

(P. F .),
— La de m ¿ííco-círujano de R'iva, A a lie  O garrio  y  M ontera  \  arrueio, 

com prendidos en el ayuntam ien to  de H uesga, pa rtido  de Ram ales, pr»' 
v incia  de S an tander; se h a lla  vacan te  con la aotacioii de 13.000 reató 
a iiuale -. Los asp iran tes á e lla, con copia de su s estud ios académicos, 
d ir ig irán  sus so licitudes á  D. \  i en te  Sainz de la  (!a> tra, v e ’ino delrt- 
íe rido  R iba, en e! preciso térm ino  de qu ince  d ias á  con tar desdelató  
cha del anuncio . D ichos pueblos contienen 330 vecinos en el radio 
m edia legua  del punto cén trico  de los m ism os.

(P- F-) . . ^— U na de las dos plazas de medico-ciruiano do M ontefrio , provincia* 
G ranada : su  dotación 8 .000 r s . ,  pagados por tr im e stres  vencidos de w  
d  s m unicipales y  do beneficencia, con m ás las igua las que contrate j  
los vecinos pudientes. L a  población es de 2 .000 vecinos. L as solicilu®* 
al p residen te  del a y u n tam ien to .

(P. F.) .
E n el lu g a r  d e i ’a ja re s , prov incia  de A v ila , pa rtido  de á reva lo ,
5 u n a  legua  dcl fe rro -carril del .Norte (estaciones do Saiirnioridc--**

J»
ta iile  u n a  legua  dcl fe rro -carril del N orte  (esl 
y A d an eru ), cuya  población escode m uy poco de 100 vecinos, se di 
c o n tra ta r  un médicv-cirujano dotándolo con ia  asignación de 7 .000 rs.,
m ás la  correspondiente como titu la r  por la asistenc ia  de los pobres ta
luego como el gobernador de la prov incia  au to rice  p a ra  ello . El po?® 
h a rá  por trim estres .

Los que qu ieran  pre iilender d ir ig irán  su s so licitudes a l presm'" 
del A yun tam ien to , hasta  e l últim o dia  del co rrien te  m es.

— E l Pürt/ílo  d e b o íícn n o d e  J.laño, jurisd icción  de R eynosa, 
guii.s de esta  villa) en la Provincia  de S an tander. Los herederos del 
do fa rm acéu tico , venden ó a riie iida ii la  Botii a , con las drogas 
tiene, á  p a g a r al contado, ó en plazos a rreg lados á la coniudidad uei*^ 
p iran te . E l que (¡uiera ad q u ir ir  ó t r a ta r  de dicha Botica puede 
pe r onalm cnle ó por c a rta  á «D. Tom ás Fernandez en Reyiiosa,» q“'"  
su m in is tra rá  ai in te resado  cuantos an teceden tes necesite  para  sus

' (P  F )
— La de medé o-cirujano de F an ta  Cruz del V a lle , provincia  de 

su  do tad o n  9 .000 rs. por a s is t ir  á  70 pobres y las ig u a las , que jj 
rán  á  j.OOO rs ., cobrados po r el profesor. L as solicitudes bastad ' 
de febrero. .|j.

— La de medico-cirujano del E sp in ar, prov incia  de Segovia; su 
cion Í6 0  vecinos; su  dotación C.COO r>. por v is ita r á  3GO pobres, J 
rea les pn r a s i i l i r  á  los dem ás vecinos pudien tes. L as solicitudes B 
el 28 de febrero.

ANUNCIOS-
LE C H O L E R A  O ü  T Y P H F S  IN 'D IEN  P R O P IIY L A X IE  ET

T E M E N T : p n r le D r. C. P e lla iin . • ,*
ü n  folleto de 72 páginas en 8 .“ francés. Se vende en la librea

C ay lli-B ay llie re . en .Madrid.
Por todo lo no firmado, 

R. Sanfrutos.

E D ITO R , P . G. Y  ORGA.

Imprenta d« Pascual Gracia y ürca, Riouibo, *■
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